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Trajes frescos y li­
geros de magníficos 
casimires propios 
para el calor, con­
feccionados con la 
moda actual. 
Aproveche usted es­
tas ofertas ahora 
que sale de viaje. 
Hay todos los colo­
res en tonos claros.

T R A I E S  CASIMIR

“ AIRTEX”

$ 37.00
de ligero casimirpura lana con mediosforros seda.

Trajes 3 piezas, 

De venta en el 1er. piso Departamento 
de Confecciones para señor

Al hacer su pedido envíenos estas medidas.

Pecho Cmts.

Entrepierna "
i

j Cintura
i

"

s santo que no es visto, no es adora­
do — reza el refrán. . . . .

Artículos o efectos que el público NO VE, 
porque se pierden en la semí-penumbra 
de un escaparate, no se venden.

No es preciso hacer un derroche de 
iluminación en un escaparate. Basta con 
aplicar en forma conveniente y adecuada 
un rayo de luz sobre el artículo que se 
desea vender, para que la mirada del 
público caíga sobre él y se provoque el 
deseo de comprar.

Los expertos de nuestro Departamento 
de Contratos aconsejarán a Ud. sobre Ja 
mejor forma de iluminar sus escaparates.

Cía. Mex. de Luz y Fuerza Motriz, S. A.

Hacemos envíos por Express Costo o Correo Reembolso. 
Devolvemos el dinero si estos 
trajes no resultan de su agrado.

E l  PALACIO DE HIERRO, S. A.



Editorial
" futuro "

Una institución 
al servicio de un 
M éxico mejor

El grupo fundador de esta Revista, consciente 
de su responsabilidad ante la inaplazable resolución 
de los problemas de la hora, ha formalizado el es­
tablecimiento de esta Editorial y ampliado su pro­
grama de acción y sus labores. De la revista pasa 
al libro, como espera llegar más tarde al diario.

Se han agregado al grupo, intelectuales y tra­
bajadores de análogas tendencias, todos bien cono­
cidos, de firme e intachable reputación y recia per­
sonalidad.

Con ellos, espera realizar una labor más impor­
tante aún y de más honda trascendencia social. Pu­
blicará cuadernos de orientación, libros de arte mo­
derno y de vanguardia, cuentos para niños, novelas 
que interpreten o estudien los problemas agudos del 
momento, libros de asuntos sociales, libros escola­
res, volúmenes que encierren los cursos del Institu­
to de Estudios Superiores y los resultados de las 
investigaciones que en él se hagan.

Esta labor necesita canalizarse dentro de las 
normas legales. Para ello, se ha constituido el gru­
po en forma de Sociedad Civil, ante la fe del Nota­
rio don Guillermo Haro.

Pasamos a pormenorizar las interesantes sec­
ciones que componen la Editorial FUTURO:

I.— REVISTA FUTURO (Quincenal ilustrado). 
Director: Vicente Lombardo Toledano.

II.— CUADERNOS DE ORIENTACION PRO­
LETARIA. (Divulgación de los elementos de las 
ciencias, de la filosofía, de las artes, de las discipli­
nas sociales y de las cuestiones obreras. Se publican 
cada tres semanas. Director: Víctor Manuel Villa- 
señor.

III.—PUBLICACIONES DEL INSTITUTO DE 
ESTUDIOS SUPERIORES. (Contendrán los cursos, 
estudios e investigaciones que se realicen en el Ins­
tituto, y que son de índole científica o industrial, 
relacionados con los intereses económicos y sociales 
del país.) Director: Xavier Icaza.

IV.— CUENTOS PARA NIÑOS. (Ediciones tri­
mestrales de 16 cuentos, como mínimo, ilustrados y 
originales de autores mexicanos.) Directoras: Car­
men Otero Gama y Teresa Puente.

V. —  LIBROS DE ASUNTOS SOCIALES. 
(Edición de obras inéditas de carácter científico, de 
autores mexicanos y extranjeros.) Director: Anto­
nio Espinosa de los Monteros.

VI.— LIBROS ESCOLARES. (Edición de libros 
de texto o de consulta para las escuelas rurales, 
primarias, secundarias, técnicas, preparatorias y 
profesionales.) Director: Arq. Luis R. Ruiz.

VIL— NOVELAS Y TEATRO. (Edición men­
sual de las mejores novelas, producciones teatrales 
o cuentos de la literatura universal, dando prefe­
rencia a las obras importantes de autores mexica­
nos.) Director: Xavier Icaza.

VIII.— LIBROS DE ARTE. (Ediciones dedica­
das preferentemente a las artes plásticas y a las 
obras de los artistas mexicanos.) Director: Emilio 
Amero.

Gerente de la Sociedad: Xavier Icaza. Admi­
nistradores: Humberto Lombardo Toledano y Anto­
nio Berna! Jr.

En prensa “Marxismo y Antimarxismo:” un 
folleto conteniendo las ocho conferencias radiadas 
por la estación X. e Y. Z., sobre tan importante 
tema.

Tal es nuestro programa. Es ambicioso. Lo 
sabemos. Pero también sabemos que se realizará.

Como hemos logrado la mejor revista de Mé­
xico, construiremos su más seria y más claramente 
orientada Editorial.



Corrido de dom ingo arenas
P or M iguel N. Lira

El panadero hacía pan, 
pan de dulce, 
pan de sal.
ROSQUITAS para los niños 
que lo veían hacer pan. 
TODO el pueblo lo miraba 
hacer el pan cotidiano; 
pan de dulce, 
pan de sal,
pan de nubes con azúcar, 
cuernos de luna con sal.
TODO el pueblo le decía:
Don Domingo ¿ya está el pan? 
don Domingo les decía: 
lo estoy poniendo a dorar.
Don Domingo estaba manco, 
con una mano hacía el pan, 
la otra la tenía prendida 
de milagrito un altar.
Eos domingos iba a misa, 
era devoto al rezar.
¡SANTA Madre de los Cielos 
cuándo la podré olvidar!
Don Domingo tenía novia, 
morena de cielo y bosque.
La novia tenía los ojos 
teñidos de medianoche.
Sus brazos estaban frescos 
como cuenta de collar; 
agua en espejo fragante 
de cántaro y manantial. 
Primero se atormentaron, 
luego ella lo abandonó.
¡ Arquitectura de naipes 
que sola se desplomó!
Desde entonces Don Domingo 
forjó en yunque rojo vivo 
el odio de su puñal, 
puñal en horno caliente 
puesto a dorar con el pan.
La revolución cantando 
rodaba por la montaña.
La luna en plato de lirios 
por la montaña asomaba. 
GRITABA Domingo Arenas: 
¡Pan de dulce, pan de sal!

y sus gritos picoteaban 
lo blanco de la ciudad.

Granizo de balas rojas 
hizo amapolas las calles, 
en cada árbol una flor 
de pajaritos en sangre. 
Compadre: Domingo Arenas 
ya viene cerca del río, 
meta sus hijas al pozo 
no importan que tengan frío. 
Compadre: Mis hijas son 
en el pozo ya escondidas.
El agua del pozo está 
llena de estrellas caídas.

A las ocho de la noche 
el miedo atrancó las puertas; 
por las rendijas entraba 
la luz de las bayonetas.
Los cascos de los caballos 
frotaban oro en las piedras; 
los fusiles reventaban 
sus flores rojas y negras.

Domingo Arenas ha hincado 
su garra en carne tabaco, 
su novia tiene en el pecho 
un trébol ensangrentado. 
Fusiles de terco aullido 
rompen la luz de los vidrios, 
en la calle se desploman 
los ojos y los gemidos.

Las manos siembran incendios 
y destrozan la ciudad; 
a las muchachas decentes 
desnudan su honestidad.

A las seis de la mañana 
la tropa se va a los cerros, 
Domingo Arenas se lleva 
el nardo de los luceros.

La ciudad se queda sola 
sonora de cartucheras. 
Compadre: Ya no tengo hijas, 
se las llevó el manco Arenas 
nrendidas en las esnuelas.
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El ejemplo de Austria
Los diarios de los últimos días abundan en noticias alarman­

tes. Los sectores radicales parecen aprestarse a la lucha. Los ele­
mentos reaccionarios responden con medidas violentas.

El esfuerzo más importante por realizar un cambio, por con­
sumar una verdadera revolución, verificóse en Austria. La Social
democracia tuvo que abandonar su táctica tradicional. La violen­
cia de la situación, lo insostenible de la misma, orilló a sus líderes 
a olvidarse de su optimismo evolucionista. Había que aliarse a los 
marxistas puros. Era inevitable la lucha. No podría verificarse la 
conquista del poder sino mediante la violencia. Y la lucha se des­
arrolló violenta e implacable. Las masas se lanzaron a la calle, bien 
armadas, para obtener su anhelo. Y a diferencia de las Parisinas, 
no buscaban el castigo de quien les impidió ganar algunos francos 
o de quien hizo inútil el sacrificio de hormiga del ahorro. Los aus­
tríacos querían derrocar el viejo régimen. Les asqueaba "vivir ba­
jo las ruinas de un mundo muerto”.

Lo intenso de su fe las llevó a jugarse el todo por el todo. 
El enemigo lo sintió. El enemigo reaccionó violento y tam­
bién implacable. La lucha — al fin de hermanos contra hermanos—  
fue sangrienta, cruel, reñida. El enemigo; extremó su defensa. La 
Casa del Pueblo fue destruida por la metralla e incendiadas sus 
ruinas. Los idealistas1 insurgentes, fusilados aun después de termi­
nar la lucha. Y aun humeantes las ruinas y calientes los cadáveres 
de los fusilados, el fascismo brotó en toda su fuerza para barrer los 
restos de los rebeldes y destruir lo que de sus organizaciones res­
taba y perseguir a los que escaparan de la carnicería. Y como el 
movimiento que preparaban los rebeldes era internacional, la reac­
ción ha sido internacional. Vemos el fascismo austríaco) unido al 
italiano, tutoreado por éste, y a la derechista república española 
persiguiendo a los elementos de izquierda, en una demostración 
de solidaridad a aquellos. Los fascistas intentan extender su régi­
men por toda Europa, en la esperanza de contener y de evitar lo 
inevitable. Los fascistas buscan destruir al enemigo para quedarse 
como absolutos dueños del campo. Los fascistas tratan de desorien­
tar a las masas presentándoles, programas aparentemente radicales. 
El pueblo, sin embargo, de creer en las últimas noticias, desconfía 
y está pendiente del momento en que su acción pueda ser decisiva.

Tal es la lección de Austria. Unidos, comunistas y social-de
mócratas, intentaron adueñarse por la fuerza de la situación. Tor­
nóse a la táctica tradicional. Fue  derrotada para siempre la tesis 
reformista.

Y el fracaso ocurrido no debe considerarse como definitivo e 
irremediable. No era el momento de verificar el ataque. 0  más 
bien sólo tuvo por objeto una demostración de fuerza, y consumar 
la unión de reformistas y de radicales. Haberlo obtenido fue bas­
tante. Y la unión quedó sellada con su sangre. Y el movimiento 
se extiende por todo el Continente. Y el fascismo detiene momen­
táneamente el inevitable y fatal desenlace. La vieja y anquilosada 
situación se juega en! estos días su última carta. Y si una guerra 
imperialista se abate sobre Europa, habremos asistido a los últimos 
días del viejo régimen.



Cuadro de
honor

Apenas empezó esta interesante sección, dedicada a la defensa 
de los trabajadores que sufren resignadamente las iniquidades de sus pa­
trones, hemos recibido varias quejas que nos abren un triste panorama 
revelador de la situación porque atraviesan numerosos grupos de asa­
lariados, expuestos por su débil situación legal o económica a sufrir la féru­
la de jefes sin conciencia que se complacen ya en aumentarles tiempo in 
remunerado de trabajo, ya en hacerlos objeto de malos tratos, los cuales 
por ningún concepto se justifican, pues el ejercicio decente y humano de 
las facultades de quienes están más arriba en la jerarquía de los puestos 
en o en la jerarquía social, debe ser también una de las conquistas fun­
damentales de la clase trabajadora, a la cual no hay ningún derecho de 
ultrajar o vejar ni de palabra ni de hecho.

Damos publicidad en esta ocasión a una nota referente a la con­
ducta por todos conceptos digna de reproche, que observa alto jefe de 
una de las más grandes) y conocidas casas comerciales de la Metrópoli. 
Nos referimos a Al Puerto de Liverpool. Dicha nota está concebida en 
los siguientes términos:

“Llevándome frecuentemente algunos asuntos a a l  Puerto de Li­
verpool, he tenido oportunidad de ver, con verdadera indignación, que el 
Jefe del Departamento de Menudeo de dicha institución, un señor Pu­
lido, trata en una forma indecorosa a las empleadas que desgraciadamen­
te se hallan bajo sus órdenes.”

“Las mismas empleadas de la mencionada casa manifiestan que 
constantemente están sufriendo las intemperancias de carácter de dicho 
señor: palabras soeces, reconvenciones en público o dichas en alta voz, 
procedimientos en general reñidos con la decencia y la educación e injus­
ticias en lo que respecta al uso de las facultades de que se halla inves­
tido, etc., etc., tenemos que aguantar, — dicen las empleadas— ya que 
la necesidad de ganarnos el pan nos impide todo intento de defensa per­
sonal, pues éste sólo sería motivo para que se despidiera o para que se 
ejerciera represalias sobre la empleada que poniendo límite a la pruden­
cia tratara de impedir tal conducta.”

“Ahora que FUTURO ha puesto a la disposición del público una 
tribuna desde la cual se puede dar a conocer a personas que por su car­
go gozan en hacer sufrir y humillar a sus subalternos, aprovecho esta 
oportunidad para rogarles se sirvan exhibir ante el público capitalino el 
tipo odioso a que he hecho referencia, y cuya conducta estoy seguro que 
provocará el descontento del público que concurre a la institución comer­
cial a que me he venido refiriendo.”

FUTURO espera que el grave mal señalado en la nota que hemos 
transcrito, se corregirá de una manera definitiva, para que las sufridas 
empleadas a que la propia nota alude trabajen sin estar poseídas de te­
mor o de disgusto que les amarguen las intensas horas de su labor, pues 
el trabajador no debe tener además de la carga pesada de sus deberes de 
asalariado una carga moral acaso más pesada que éstos.
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Educación y cultura
Por Xavier Icaza

Ya Ja vieja cultura, la que lleva en ai misma su 
objeto, la cultura por la cultura misma, no interesa 
al sediento hombre de hoy. Como la tesis del arte 
por el arte sólo se cultiva por seres de absurdo y 
pequeño egoísmo, que en medio del fragor de la lu­
cha son capaces de encerrarse en diminuta torre de 
marfil, no persiguen la cultura general y en ese as­
pecto sino aquellos a quienes se les ha secado el 
corazón. Incapaces de sentir la lucha intensa y de 
compartir el sufrimiento que se abate implacable 
sobre la humanidad de hoy, se enconchan en su ca­
parazón molusco y brotan de su ser pequeñas obras 
muertas, atormentadas labores cerebrales en las 
que no hay un eco de la vida profunda. Como los 
artistas decadentes de las culturas muertas, son 
completamente sordos a la que nace atropellada y 
agresiva en torno a ellos, cultura nueva, civilización 
nueva, nuevo credo que acabará por barrerlos y 
arrojarlos a un lado como ejemplares de curioso 
museo. La vida no los considerará más como for­
mando parte de ella. La vida los mirará al pasar 
como vieja carroña. Almas muertas, no quedará 
de ellas sino obra muerta, flores artificiales, flores 
de papel, flores sin vida.

La cultura actual está subordinada a una fun­
damental reeducación. Antes que cultivar, hay que 
educar. Hay que mostrar al estudiante senderos 
nuevos. Hay que hacer patente al obrero, a todo aquel 
que lucha y vive — que vive ¡realmente y así sufre y 
así palpita con la tragedia actual—  el significado 
de la hora. Hay que educarlo en vista, del momen­
to. Hay que fijarle normas, que mostrarle el cami­
no, el sendero que la vida le marca.

La vida es implacable con quienes permanecen 
sordos a su llamado. No perdona a quienes no pal­
pitan con ella. Alguien ha dicho que la primera 
obligación de todo hombre es ser un hombre de su 
tiempo. Y la sanción vital es ser considerado come 
flácido fruto que se arroja al margen del camino.

Así, pues, la palabra del momento debe ser 
educación, cultura. Y la educación debe de encami­
nar a un fin. Y el fin debe mostrarlo la cultura, y 
hacia él debe de encaminar al hombre.

En tal forma debe de ser construida la nueva 
Universidad. Las primeras nociones, las primeras 
letras, los conocimientos elementales. El niño ha 
de ir mirando poco a poco la vida que se agita en 
su torno. Y a la hora de mostrarle los fenómenos, 
de clasificárselos, debe de dársele la norma que los 
explique. Y cuando se acerque a los estudios más 
profundos debe dotársele con una tesis, con una 
teoría, con una clara actitud hacia la vida. Ya él 
tendrá después tiempo para conservarla u optar por 
otra más acorde con su propia tendencia. Y llega­
rán por fin los llamados estudios superiores. Fue­
ra de los completamente teóricos debe enseñársele

aquellos que le ayuden a entender los problemas pal­
pitantes, que lo pongan en situación de resolverlos, 
de cooperar así a la tremenda obra común que el 
momento reclama.

Pero dejarlo frente a ios fenómenos, frente a 
la vida intensa sin proporcionarle una doctrina, una 
filosofía, una actitud, es, más bien que torpe, cri­
minal. Es como salir sin armas a una cacería, o 
como dejar a un niño sin respuesta a las múltiples 
preguntas que formula al enfrentarse por primera 
vez con el mundo exterior.

Y la educación y la cultura no deben ser ya 
más el privilegio de unos cuantos. Debe procurar­
se extenderlos a todas las personas conscientes, an­
siosas de verdad y sedientas de vida. El momento 
reclama la general cooperación, el esfuerzo y el tra­
bajo de todos.

La vida nos está marcando el sendero. La pro­
ducción es colectiva. Los problemas son generales. 
Es necesario que todos cooperen a aquélla, que to­
dos procuren resolver éstos. La educación y la cul­
tura deben, pues, extenderse a todas las esferas.

En tal estado, el problema de la educación y 
la cultura debe enfocarse al estudio y la resolución 
de los problemas palpitantes.

Y tal debe de ser la finalidad de las institucio­
nes educativas. No debe ser otra su tarea. Y debe 
realizarse en forma clara, fácil. Como arriba insi­
nuábamos, ya acabó la época de los pedantes. Se de­
be hablar a todo el pueblo. A todo el pueblo hay 
que educar y cultivar. Forma él parte integrante 
y principal del intenso problema y tienen derecho 
y obligación de resolverlo. Las universidades mo­
dernas deben tener por auditorio el público del mun­
do. A nuevos problemas, a nuevas situaciones, nue­
va técnica. Ya pasó el momento de que la filosofía 
se enseñe en encerradas aulas. Como en la brillan­
te época en que se discutía en las grandes basílicas, 
en las enormes aulas, y se despertaba el interés y 
el entusiasmo de varios pueblos, porque se estaba 
en un momento crítico en que se debatían cuestio­
nes fundamentales sobre el fin del hombre y la base 
de las religiones, así ahora en que estamos en los 
momentos en que está por derrumbarse un viejo 
mundo, debe de mostrarse el problema que esto im­
plica y de apuntarse soluciones generales y defini­
tivas a todo el pueblo. Y para ello el radio, el libro 
popular, la revista, el folleto barato. Y debe de ha­
blarse en forma convincente y en términos fáciles y 
comprensivos.

Es el momento, pues, de explicar el mensaje de 
la hora a la dolorida multitud. Es el momento en 
que el problema fundamental es uno de educación 
y de cultura pero de cultura amplia y general, no de 
invernadero o de museo.
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Almanaque 
quincenal

3El Congreso de los Estados Unidos ha recibido 
un mensaje en el que el Presidente Roosevelt “es­
boza las bases para otorgar la independencia a las 
Filipinas”. Pero en el mismo mensaje recomienda 
el mandatario que se aplace, para fecha posterior, 
el arreglo del problema de las bases navales.

Con tal aplazamiento, el mensaje de Roosevelt 
no es siquiera un “esbozo” de independencia. Fili­
pinas, mientras tenga en su seno bases navales nor­
teamericanas, no puede ser independiente. Llamán­
dole República Soberana, no harán otra cosa que 
cambiarle de nombre al esclavo dejándole los cade­
nas.

6

El Parlamento inglés ha expedido un decreto 
que tiende a impedir el avance de las actividades 
fachistas.

Inglaterra, dijeron los parlamentarios, sólo tie­
ne y desea tener una camisa: la que lleva puesta; 
las camisas negras de reciente importación caerán 
en desuso.

Los ingleses saben que las camisas negras, y 
las cafés, sólo son nuevos atavíos del capitalismo; 
sin embargo, Londres no puede dejar de ser el ár­
bitro de las modas, no puede tolerar que se lo vistan 
con camisas de procedencia italiana.

I I

Ya se anuncia, para fecha cercana, la celebra­
ción de una conferencia centroamericana cuya mi­
sión es elaborar un tratado que substituya a los de 
paz y amistad de 1923.

Estos tratados de 1923 tenían el defecto capi­
tal de que, habiendo sido elaborados en Washington, 
se confeccionaron al gusto y medida de los intem a­
cionalistas yanquis.

Cuando todavía estamos celebrando la deroga­
ción de tales tratados, nos enteramos de que la ini­
ciativa para elaborar uno nuevo partió del doctor 
Juan Bautista Sacasa, Presidente nominal de N i­
caragua, y que la convención se realizará en Gua­
temala, donde preside, más o menos nominalmente 
también, el teniente don Jorge Ubico.

Quienes conocen a estos dos ejemplares presi­
denciales, opinan con nosotros que los nuevos trata­
dos recibirán la misma inspiración que los anteriores, 

, o sea la de esos funcionarios de la Casa Blanca 
que se llaman “expertos en asuntos latinoamerica­
nos”. Nada más que la de estos nuevos será peor 
que la de los de 1923, porque vendrá de tras mano. 
Y qué manos.

2 0

El Capitán Anthony Eden, Lord Guardasellos 
de Inglaterra, inició una gira por el Continente eu­
ropeo con el propósito de organizar una nueva con­
ferencia del desarme,

Dice el cable que el Gobierno francés que es­
taba de turno el día que Eden llegó a París, se mos­
tró menos intransigente que los anteriores. No obs­
tante lo cual, rechazó el plan del Guardasellos, por 
considerar “que Ginebra sigue siendo el sitio más 
indicado para discutir cualquier fase del desarme.” 

Tiene razón el Gobierno francés. Mientras de 
Ginebra no pueda salir una resolución concreta pa­
ra la limitación de armamentos, siempre peligrosa 
para las grandes potencias, seguirá siendo para ellas 
el lugar más indicado para tratar de estos asuntos.

22
Hasta ahora se están publicando las primeras 

noticias para aclarar por qué, en la Conferencia 
Panamericana de Montevideo, no se trató amplia­
mente la cuestión del Chaco.

La delegación paraguaya, según declaraciones 
propias, llevaba las siguientes instrucciones: pri­
mera, trabajar por que la Conferencia no interfirie­
ra en las actividades de la Liga de Naciones; y 
segundo, evitar polémicas y debates sobre la cues­
tión chaqueña, limitándose a aclarar los puntos fun­
damentales.

Siempre que se ha planteado un problema en 
América, nuestros estadistas han enfilado sus ojos 
a Washhington. Con motivo de la guerra del Cha­
co, problema genuinamente americano, los estadis­
tas continentales han puesto sus ojos en Ginebra.

Este es un cambio difícil de explicarse. Sobre 
todo porque habiéndose confeccionado en Washing­
ton la agenda de la Conferencia, no se haya inclui­
do en ella la cuestión chaqueña.

La Casa Blanca, antes tan solícita para arre­
glar nuestros asuntos internos, ahora se nos apare­
ce en actitud displicente ante el conflicto paragua­
yo-boliviano.

¿Ilusión de óptica?
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(Guillermo Toussaint)

D octor M anuel Toussaint

 talla directa en madera
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Los grandes problemas del presente 

La defensa de la raza
Los pueblos que en la antigüedad alcanzaron 

un mayor progreso social y cultural se preocuparon 
ya de la defensa de la raza: Esparta suprime a to­
dos los recién nacidos manifiestamente incapaces de 
ser en el futuro sanos y aptos para la vida colecti­
va; el pueblo judio se encuentra sometido a leyes 
que prescriben la higiene individual y colectiva ta­
les como el ayuno, la circuncisión, etc.

El progreso del mundo contemporáneo, ha traí­
do aparejado la difusión de una serie de enferme­
dades, muchas de ellas hereditarias, como la sífilis 
y ciertas categorías de degeneraciones mentales, 
que se han propagado a causa del aumento crecien­
te de las corrientes humanas.

LA EUGENESIA.— Es a fines del siglo XIX 
cuando alarmados algunos sabios por la degenera­
ción de la raza intensifican los estudios y las inves­
tigaciones sobre LA HERENCIA; Francis Galton 
llama la atención sobre el peligro de la libre multi­
plicación de los individuos degenerados, que amena­
zan a la raza de una indiscutible decadencia. Este 
peligro fue principalmente puesto en evidencia en 
el Congreso de Londres de 1912, donde un grupo de 
hombres de ciencia fijó el programa y medios de 
acción de una nueva ciencia: la eugenesia, que es­
tudia las condiciones más favorables de la reproduc­
ción humana. Es un hecho evidente que en todos 
los países civilizados se gastan esfuerzos considera­
bles para mantener la existencia de individuos pro­
fundamente DEGENERADOS: alcohólicos, sifilíti­
cos, tuberculosos en segundo y tercer grado, epilép­
ticos, locos y criminales, de tal manera que los in­
dividuos INCAPACES DE LLENAR SUS DEBE­
RES SOCIALES y familiares, no hace sino que cre­
cer. Además, este hecho es la consecu en cia  de una 
ley formulada por Delbeuf, que afirma que desde el 
punto de vista biológico todo CARACTER NUE­
VO —y la degeneración hereditaria es uno—  tiende 
a encontrarse en un número cada día mayor de in­
dividuos.

Según lo sostienen muchos biólogos la salva­
guardia aportada a los elementos orgánicamente 
perjudica a los elementos superiores que por sus 
cualidades y su número hace la fuerza y la gran­
deza de las naciones.

Si se considera, por otra parte, que las condi­
ciones de la civilización actual, por la vida intensa 
y el esfuerzo continuado, conducen al agotamiento, 
al aumento de las enfermedades del corazón, de los 
riñones y nerviosas, se llega a la conclusión de la 
necesidad de poner UN ATAJO A LA DEGENERA­
CION DE LA RAZA, que ha sido Ia¡ causa de la 
ruina de todas las civilizaciones de la antigüedad.

Para contrarrestar este peligro dos medios es­
tán a nuestro alcance: es el primero LA ELIMINA­
CION de los indeseables, y es el segundo LA CON­
SERVACION Y PERFECCIONAMIENTO DE LOS 
ELEMENTOS SANOS, lo que constituye parte im­
portantísima de la HOMICULTURA. El procedi­
miento de la eliminación de los seres degenerados 
puede realizarse por el Estado por la aplicación s i­
multánea de dos métodos, que tienen una impor­
tancia especial en nuestros países de América, es 
el primero LA REGLAMENTACION RIGUROSA 
DE LA INMIGRACION, a fin de permitir única­
mente la entrada de los individuos perfectamente 
sanos y aptos para reproducirse en condiciones fa­
vorables; y es el segundo método LA PROHIBI-

Por M oisés Poblefe Troncoso

CION DE REPRODUCIRSE a todo individuo por­
tador de TARAS hereditarias transmisibles, lo que 
significa, desde luego, la prohibición de casarse a 
ningún hombre o mujer que no presente un certifi­
cado médico suficiente.

Esta última medida, que ha sido adoptada con 
éxito en ciertos Estados de los Estados Unidos y en 
algunos países Escandinavos, sería de una eficacia 
MUY DUDOSA en nuestros países de América don­
de los matrimonios controlados por el Estado cons­
tituyen la excepción en la formación de las fami­
lias. Hay que ir a la adopción de una medida más 
radical y eficaz cual es la ESTERILIZACION de 
todo ser degenerado, de degeneración no sólo con­
gènita hereditaria sino que adquirida hereditaria.

No se crea que la afirmación de este medio de 
defensa de la raza se proclama por primera vez en 
nuestras tierras de América. En la primera confe­
rencia Pan Americana de Eugenesia y Homicultura, 
celebrada en la Habana en 1928, se discutió este 
problema que fue planteado en los siguientes tér­
minos en el programa: “Sólo los individuos capa­
ces de seguir las reglas de la eugenesia tienen dere­
cho a disponer libremente de la distribución del 
plasma germinal que acarrean.”

Y entre las conclusiones aprobadas en aquella 
ocasión se leen las siguientes: ‘Octava: Se recomien­
da a las Naciones de América la expedición de le­
yes que DEFIENDAN DE LA ENTRADA en su te­
rritorio de individuos CLASIFICADOS BIOLOGI­
CAMENTE COMO NO SANOS, SOMATICA Y 
GERMINALMENTE”. Décima. Las 'autoridades 
encargadas de los contratos matrimoniales exigirán 
de cada uno de los cónyuges un certificado médico 
que se expedirá previo el reconocimiento oportuno 
y con vista de la historia biológica de los interesa­
dos.” y “Once. La alienación mental, la criminali­
dad, la sífilis no tratada, el alcoholismo crónico, con 
evidentes manifestaciones y la narcomanías com­
probadas después del matrimonio o en individuos 
que vivan en aparejamiento voluntario, serán mo­
tivo de anulación del contrato en el primer caso y 
en este, y en el segundo, de las penas que señalan 
los códigos nacionales.”

La aplicación de estos principios de acción de 
defensa de la raza, dictados por la eugenesia, ha 
encontrado una aplicación muy limitada en Améri­
ca; sólo algunos estados de los Estados Unidos exi­
gen el certificado prenupcial y el Código Sanitario 
de Chile, dictado en el año 1925, derogado desgra­
ciadamente más tarde, tenía la misma exigencia. 
En Estados Unidos las leyes de inmigración ha s i­
do de una estritrictes notable, especialmente respec­
to a las condiciones sanitarias de los inmigrantes, 
lo que ha permitido — a pesar de ser el país de ma­
yor inmigración del mundo— detener a todos los 
individuos tarados o degenerados.

El efecto más inmediato de una política de eli­
minación de los degenerados es la restricción consi­
derable de los gastos de mantenimiento de aquellos, 
porque su número disminuye sensiblemente. No hay 
que olvidar que esos gastos de hospitales especia­
les, hospicios, casas de insanos, cárceles, tribunales 
de justicia, etc. pesan sobre toda la población sana. 
Suprimiéndolos o reduciéndolos más o menos com­
pletamente, se realizan importantes economías que 
pueden emplearse en proteger a la raza : ayuda a las

Pasa a la pág. 30.
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La revolución 
en marcha—

Por M anuel R. Palacios

. Shiller tenía razón — dice el sociólogo Mariano 
H. Cornejo cuando afirmaba que mientras los filó­
sofos aprenden a gobernar el mundo, el hambre y 
el amor se encargan de ese cuidado. Pero es más 
exacto el pensamiento marxista cuando descubre 
que este gobierno lo detentan las relaciones materia­
les de los hombres, y principalmente las relaciones 
de trabajo.

Por ahora el abandono de la política comercial 
internacional basada en la cláusula de la nación más 
favorecida, por la política de la flexibilidad tarifa­
ria que rompe con la tradición de los grandes eco­
nomistas franceses, y el establecimiento de una lu­
cha sin tregua por el mantenimiento de las econo­
mías nacionales, sobre la base de la protección aran­
celaria y de la inflación frente a la deflación de la 
moneda; las medidas de emergencia frente a la des­
ocupación obrera; las revoluciones fascistas de Ita­
lia y Alemania y la represión brutal del movimiento 
socialista Vienés; las agitaciones continuas de las 
clases trabajadoras en España, Francia e Inglate­
rra, y las de Cuba, Estados Unidos, Perú, Argenti­
na, México y el Salvador; son una prueba inequí­
voca de la necesidad de un cambio profunda en la 
fisonomía social de los pueblos. “Nuevas formas de 
producción superiores a las antiguas” desplazan a 
estas y crean aspectos nuevos para toda la vida so­
cial.

La vida de los grandes talleres preparan a dia­
rio las fuerzas socialistas que barrerán con la orga­
nización capitalista. La tendencia de solidaridad de 
clase, toma sus mejores elementos en la economía 
capitalista, de la coligación de patrones, de la trus
tificación de la industria, de los monopolios. Para 
los incrédulos es esta cita, entresacada de la intro­
ducción a The Report of the Proceedings of the In­
ternational Industrial Welfare Congress (1), que es­
tá muy lejos de ser una institución formada por lí­
deres radicales: “El fin del siglo XVIII ha sido tes­
tigo de una enorme aceleración del desenvolvimien­
to de la industria, provocado por la introducción del 
maquinismo, que ha tenido por resultado el sistema 
de fábricas tal como las encontramos en la hora 
actual. Se ha abierto así una era industrial, en la 
cual EL ELEMENTO PERSONAL HA PERDIDO 
GRADUALMENTE SU IMPORTANCIA”. Más no 
hay por qué llorar a esta transformación que se 
opera, ni mucho menos lanzar suspiros frente a. la 
“pérdida” de la llamada libertad del hombre. Este 
cambio es sólo un producto histórico de inevitable 
realización. Ya no regresaremos por fortuna al “es­
tado de naturaleza” ochocentista. La humanidad no 
detiene su marcha. Y es deber de la juventud revo­
lucionaria, acelerar el paso hacia la batalla definiti­
va para la subversión de los valores sociales.

Ya las voces agitadoras no salen de las filas pro­
letarias solamente. En Alemania, el “archi-burgés 
Sombart” como le llama Nicolás Bujarin y también 
Spengler, J. Ortega y Gasset en España que se pro­
nuncia por un neo-liberalismo, Bertrand Russell que

nos habla de la necesidad del amor a cambio del odio 
que se desata por los socialistas y largo sería enume­
rar a todos los grandes intelectuales que forman el 
aceite alcanforado, que se inyecta sobre el cuerpo 
agonizante de la sociedad capitalista. En otras oca­
siones se nos habla ingenuamente de la dulzura, de 
la piedad, del amor delicado, de la ternura con que 
debe imponerse un nuevo orden social; mientras que 
este adviene despiadado como todo fenómeno natu­
ral, y toma cuerpo en la lucha de clases que, según 
la definición de Lenin, es “cruenta e incruenta, vio­
lenta y pacífica, militar y administrativa”.

Edwar Carpenter nos dice en su “Towards In­
dustrial Freedom” : “Vivimos en una época de tran­
sición. El viejo orden habitual de la sociedad se en­
cuentra a nuestras espaldas. El orden racional y 
humano se ofrece a nuestra mirada y este nuevo 
orden nos debemos apresurar por alcanzar”. Aclare­
mos por honradez que Carpenter como los otros an­
tes citados, es un sabio pacífico, un intelectual “op 
to date”, un “hombre de orden y de paz”. Pero es 
que la fuerza de la Historia es por naturaleza infle­
xible. Se precipita sin cuidarse de las briznas que 
arrastra, es avalancha, dijéramos, con Nietzche, que 
está “más allá del bien del mal”.

Cuantos hay que califican de alarmistas y agi­
tadores a quienes sólo p reven  la verificación de un 
fenómeno social. El socialismo se ha puesto de mo­
da dicen otros; mientras la lucha de clases se mani­
fiesta en mil formas en el mundo y exterioriza las 
fuerzas que se agitan en su interior por revolucio­
nes.

Las prédicas de nuestros intelectuales teólogos 
o idealistas, salen de su pulpito con cuentas de un 
rosario bíblico: dice San Crisostomo; dice San Pa­
blo; dice San Juan, y más audaces aun repiten 
e interpretan a su antojo las palabras de Jesucris­
to. “La propiedad no es un mal, pero es un crimen 
el abuso de la propiedad”. Hay que convencer a los 
acaudalados de que están propensos a la perdición 
por su avaricia; hay que realizar la socialización 
por medios amorosos; hay que enfrentar el comu­
nismo voluntario al chocante comunismo obligatorio, 
La bondad y la mansedumbre destila de estos man­
sos corderos que deben estar gozando interiormente, 
los cables de la prensa mundial que nos informa de 
los crímenes de Hitler contra los comunistas ale­
manes y de los asesinatos de los obreros socialistas 
austríacos.

Sin embargo, sobre las represiones salvajes de 
los movimientos obreros, contra los paliativos fas­
cistas, inmutable a los nuevos sermones de la mon­
taña de nuestros Mesías que gritan grandilocuen­
tes: “no hay que ir contra Dios”, cuando se va con­
tra la propiedades de ellos; “la gran revolución vie­
ne sin cesar, pese a quien pese”. El gran barco del 
socialismo, como dijera Grinko, marcha a toda má­
quina, con las banderas desplegadas proa hacia la 
gran revolución proletaria.
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Explicando 
el intento

Por José M anuel Puig Casauranc

Nos complacemos en publicar el prólogo del libro “Los 
Juan López Sánchez López y López Sánchez de López”, del 
señor doctor don José Manuel Puig Casauranc, tanto por 
ser un interesante ensayo de nuevo género literario, cuanto 
por referirse a tipos psicológicos que han abundado siem ­
pre en nuestro medio político y social.

Dos defectos capitales —a más de un millón 
de pecadillos, de estilo, de lenguaje, hasta de sin
táxis—  tiene este libraco: que es todo) él una sá­
tira (casi indigna de gente seria) y que ni siquiera 
es original.

En efecto, es una sátira. Hemos querido —pa­
ra ver de hacerlas menos peligrosas— reim os un 
poco de esas gentes que a más de ser enemigos ju­
rados del nuevo régimen, y no obstante de lucrar 
frecuentemente con él, por supuesto, han hecho o 
están haciendo a hombres de la Revolución un daño 
definitivo: conquistarlos de hecho a sus filas con la 
canción bien conocida de: “Usted que es gente de­
cente, a pesar de todo, tiene que comprendernos y 
que renegar de los repartos de tierras. . . ; ” “respe­
tamos sus compromisos políticos y revolucionarios 
de partido; pero en el fondo, usted, como gente de­
cente, es de los nuestros y no puede estar de acuer­
do con esos puercos líderes obreros que le han ce­
rrado la fábrica a papá, ¿verdad, Rafaelita?” (Ra
faelita es, según los casos, la mujer o la hija o la 
hermana o la novia o por lo menos la amante, que 
están sirviendo de ganchos para los intentos de con­
quista de revolucionarios de tipo ingenuo.)

También aceptamos y hasta advertimos que es­
te librillo no puede llamarse original. Sinclair Lewis 
vio y describió, mucho antes que nosotros supiéra­
mos hacerlo, algunas características de tipos que 
por estas hojas desfilan. Esa es la maravillosa cua­
lidad del autor de Babbitt; que cuando sólo pensó 
en pintar tipos locales de hombres y mujeres de 
Main Street; y el ambiente, en general, del medio 
Oeste de los Estados Unidos, creó, como Cervantes, 
como Walter Scott, como Balzac, como Proust, co­
mo Shakespeare, caracteres humanos de alcance y 
de significado universal y eterno.

En reconocimiento de lo anterior y como hu­
milde homenaje cuando publicamos por primera vez, 
en la Revista “Resumen”, los artículos que ahora

—apenas modificados—  forman este volumen, los 
bautizamos “Babbitt”, como el personaje de Sincliar 
Lewis, y no pocas veces usamos palabras y hasta 
fracmentos de párrafos de la obra genial del escri­
tor norteamericano para caracterizar tipos, situa­
ciones o actitudes, porque nunca quisimos disfrazar 
el origen mediato de nuestra manera y de nuestro 
propósito propio al estudiar esos tipos. ¿Plagio? 
En todo caso debilidad literaria previa y humilde­
mente confesada.

Por último, debemos decir que la familia de 
los Juan López-Sánchez López y López Sánchez de 
López, en México, es ilimitada. Es un rico venero 
literario que ¡apenas desfloramos. Y para pagar 
nuestro pecado de haber pensado en escribir sobre 
ellos —recibiendo en realidad la sugestión de Sin­
clair Lewis— pasamos a los verdaderos escritores 
mexicanos — ya que nosotros apenas fuimos perio­
distas—  dos valiosos e inagotables temas al mar­
gen de las mismas situaciones y cosas mexicanas a 
que hemos querido asomarnos: primero, gentes de 
la revolución, en el trance de ser absorbidas y adap­
tadas a las normas “de antes”, por los derrotados

Pasa a la pág. 33.
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La escuela
Hoy más que nunca percibimos con la claridad 

propia de la evidencia y sentimos con la fuerza pro­
pia de la emoción que produce una estupenda rea­
lidad dramática, el fracaso de la escuela laica, que 
constituye el primer derrumbamiento de nuestra de­
cadente cultura burguesa.

Si analizamos el espíritu que engendró el lai­
cismo en la enseñanza y la obra de la escuela libe­
ral, encontraremos que ésta, por filosofía, por éti­
ca, por doctrina social y económica y aún por téc­
nica, tenía que ser necesariamente incompleta, pues 
sometida al principio de la neutralidad en materia 
de creencias, no le quedaba otra cosa que abandonar 
de hecho en manos de la iglesia el aspecto más im­
portante y trascendental de la educación: la for­
mación de la conciencia moral, en la cual ha habido 
una verdadera anarquía, que no ha opacado, sin 
embargo, el robusto y secular perfil de la moral ca­
tólica, de la moral del clero, que ha servido de apo­
yo al régimen individualista y a su monstruosa con­
secuencia: el capitalismo.

En la época actual, en que se carcomen rápida­
mente los cimientos de la sociedad burguesa, que se 
hundirá para siempre con su brillante pero inhuma­
na cultura, en que la ética religiosa, que — debemos 
confesarlo—  sí ha sabido modelar las almas, atra­
viesa por un período de crisis que se caracteriza por 
su impotencia para servir de Oriente en esta hora 
de angustia y desconcierto, porque —viejo instru­
mento de opresión del régimen capitalista— se con­
trapone a las aspiraciones de las masas trabajado­
ras, en las que se han despertado nuevos ideales a 
la luz de nuevos principios, es cuando comprende­
mos y sentimos el profundo vacío que han dejado en 
el alma de las generaciones doctrinas que no pueden 
satisfacer ni en el terreno político, ni en el terreno 
moral, ni en el social, ni en el económico, ni en el 
educacional, las exigencias del actual momento his­
tórico, cuyo distintivo esencial es el despertamien­
to de las masas, justificado por muchos siglos de ex­
plotación, despertamiento que se opera a la luz de 
un criterio económico-social, infinitamente más 
avanzado y superior a cualquiera de los que han 
regido en las pasadas sociedades, y que ve la vida y 
el mundo desde un punto de vista más universal y 
al mismo tiempo más humano.

Varios son los aspectos de la enseñanza laica, 
en los que puede verse su deficiencia educativa: en 
el intelectual, que es seguramente donde se encuen­
tra la más fuerte columna del laicismo, no ha ha­
bido la amplitud de discernimiento que demanda la 
racional comprensión de las verdades científicas y 
la interpretación de los fenómenos sociales. Se han 
vedado a la inteligencia de los educandos ideas y 
nociones que pudieran llevarlos a una transforma­
ción radical de su espíritu; en el terreno político, 
debemos reconocer que la escuela laica ha sido arro­
llada por el fracaso de la democracia; en el terreno 
social no ha dado soluciones satisfactorias a los 
numerosos problemas que se presentan, y en el as­
pecto económico, tampoco encontramos nada cons­
tructivo. Pero donde fundamentalmente ha fraca­
sado la escuela de que tratamos, donde se puede ob­
servar con más claridad su carácter anodino, débil 
y anárquico, es en su acción educativa desde el pun­
to de vista moral. En efecto, ¿qué ética se ha en­
señado o conforme a cuál se han modelado los sen­
timientos de la niñez y de la juventud, durante el 
imperio de la escuela laica? Hasta antes de la Revo­
lución, la “moral común”, la "moral usual”, de que

por

Antonio
Bernal

Villavicencio

habla Jules Ferry en su bellísima carta a los maes­
tros de Francia en 1883, al referirse a sus deberes 
en lo que respecta a la enseñanza moral, dentro de 
la escuela religiosa. Pero tal “moral común”, tal 
“moral usual”, no es sino la ética propia del maes­
tro, que toca con pinzas el problema, y que no puede 
formar, como es natural, una sólida estructura de 
conciencia, ni personal ni mucho menos colectiva. 
En esas condiciones la escuela laica ha constituido, 
sin quererlo, un vergonzante auxiliar de la iglesia 
y del régimen burgués en lo que respecta a los fi­
nes éticos y sociales de ambas entidades, pues orien­
ta la conducta de los educandos inspirándose en un 
criterio moral que aunque desprovisto de sello mís­
tico o sobrenatural, pero no completamente de esen­
cia metafísica, espiritualista o teleológica, ha sido 
formado por el clero. Desde que llegó la conmoción 
revolucionaria a las instituciones de enseñanza, pue­
de decirse que éstas omitieron esa labor de orienta­
ción ética que tanto preocupó a la escuela laica, 
para substituir la enseñanza religiosa. La acción 
moral en los establecimientos docentes de carácter 
primario, se concreta a corregir defectos de conduc­
ta, de acuerdo con el criterio personal del maestro, lo 
cual constituye una anarquía característica de nues­
tra actual vida escolar, pero no una obra sistem áti­
ca que tienda a formar una nueva conciencia.

Pero si la escuela olvida su deber de modelar 
espíritus, de acuerdo con sólidos principios, la igle­
sia sigue en su tarea vigorosa y efectiva de mode­
lar la plástica conciencia de la niñez, adaptándola a 
sus finalidades: todos los sábados millares de peque­
ños reciben en los templos de la ciudad enseñanza 
religiosa. Para atraérselos les obsequian golosinas 
o juguetes, y en honor de la verdad, tienen magnífi­
ca asistencia. Tal práctica no es sino el funciona­
miento de escuelas sabatinas de enseñanza religio­
sa, impartida por “beatas” y que las autoridades 
deben prohibir, porque sus consecuencias son con­
trarias a los propósitos de la revolución social me­
xicana.

Dada la fuerza de nuestro espíritu renovador, 
sus avanzadas tendencias, las conquistas de las cla­
ses trabajadoras y su influjo cada día mayor; da­
das las consecuencias fatales del sistema capitalista 
en lo que respecta al bienestar humano, la crisis 
moral e ideológica por la que atravesamos, la des­
orientación, la incertidumbre y los choques violen­
tos de ideas diametralmente opuestas, fenómenos 
todos propios de la transformación social que se ini­
cia, la escuela laica resulta ya anticuada, ineficaz, 
inconveniente y hasta nociva.

Por fortuna no tardará mucho tiempo para que 
el Congreso de la Unión apruebe la reforma al ar­
tículo 3o. de la Constitución Política de la Repúbli­
ca, ya que adquirió ese solemne compromiso el Par­
tido Nacional Revolucionario en la Convención de 
Querétaro. Cuando tal paso constitucional se dé 
en pro del ideal socialista, un inmenso campo se 
abrirá a los educadores para trabajar en pro de una
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Socialist a
verdadera educación integral, exenta de prejuicios, 
de preocupaciones, de cobardías, etc.

La nueva escuela tendrá que llenar los huecos 
que no llenó ni pudo haber llenado la escuela laica. 
En lo intelectual dará más que conocimientos habi­
lidades, espíritu de interpretación de los fenómenos 
y de investigación, tomando como base la idea fun­
damental de causa y efecto, que es tan importante 
para el desarrollo intelectual, no sólo en los fenóme­
nos de la naturaleza, sino en los sociales, pues unos 
y otros están comprendidos dentro del principio de 
la identidad esencial de los fenómenos del universo. 
En lo que respecta a la educación cívica y social, 
al contrario de lo que hasta ahora se ha hecho y 
aconsejado, el niño tendrá que aprender conoci­
mientos y realizar prácticas relacionadas no única­
mente con la vida presente, sino con una realidad 
futura como la que deseamos conquistar. En resu­
men, necesita determinar el alcance de las necesi­
dades sociales y buscar la forma de satisfacerlas.

Pero el aspecto que fundamentalmente distin­
gue la escuela laica de la escuela socialista es el 
ético, pues mientras en la primera la acción es su­
mamente débil, por el respeto, muy liberal, a la con­
ciencia, prescrito por el laicismo, en la segunda de­
be ser fuerte y decisiva para destruir prejuicios y 
dogmatismos religiosos. Que hay necesidad de en­
trar radicalmente, profundamente, en el terreno de 
la conciencia, vedado a la acción de la escuela laica 
por el liberalismo, lo están demostrando el fascis­
mo italiano y el alemán, que han convertido la es­
cuela en la institución por excelencia para el soste­
nimiento de sus regímenes. El Clero, como antes 
lo decimos, no ha dejado nunca de trabajar de una 
manera efectiva en ese terreno, por eso es que tie­
ne una proverbial disciplina entre sus miembros y 
adeptos numerosos, incapaces de abandonar preocu­
paciones tradicionales, inveteradas, que constituyen 
la parte medular de su conciencia. Se impone, pues, 
llenar el vacío moral que hasta ahora ha tenido la 
educación, que, entre otras causas, por eso no ha 
sido educación; se impone, pues, la necesidad de que 
la escuela, substituyendo a la iglesia, entre en el 
terreno virgen del alma del niño, para depositar la 
simiente de una nueva ética, la ética socialista, que 
sin arrestos metafísicos, ni de revelación, tiene que 
oponerse a la moral católica y que ser diferente de 
la “moral usual”, de la “moral común”, porque tra­
tará, a semejanza de la ética religiosa, de formar 
una sólida estructura de conciencia individual y so­
cial. Los niños y los jóvenes necesitan saber que 
la piedad humana, con cimientos religiosos o profa­
nos, no podrá resolver nunca el problema social que 
es primordialmente económico, que no es la bondad 
del corazón humano, insignificante y mezquina, s i­
no el rigor de un régimen, lo que se necesita para 
realizar la nivelación social que se impone desde el 
punto de vista de la distribución de la riqueza, para 
que el bienestar humano se haga cada vez más uni­
versal; los niños y los jóvenes necesitan saber que 
los hambrientos, los desnudos y los ignorantes tie­
nen el derecho natural de comer, vestir e instruirse, 
y* que ese derecho natural está vencido por el dere­
cho artificial de la propiedad privada, origen de in­
fames explotaciones y de trágicos contrastes; nece­
sitan saber que el socialismo no deja la suerte de 
los desgraciados dependiendo de la caridad, sino que 
pide un régimen en el que todos tienen obligación 
de trabajar y todos el derecho de satisfacer en el

más amplio sentido del vocablo sus necesidades bio­
lógicas, sociales y culturales.

Pero en esa nueva era educacional de nuestro 
país, que abrirá la reforma constitucional a que he­
mos hecho referencia, hay necesidad no sólo de lle­
nar los vacíos que dejó siempre la escuela laica, sino 
corregir en cada uno de los aspectos del plan de 
educación socialista todas las fallas y errores de la 
escuela actual y que podemos condensar en los s i­
guientes puntos, en lo que respecta a la educación 
popular:

IDEOLOGIA.— La escuela actual carece de una 
ideología definida, de principios fundamentales que 
le marquen su verdadera orientación; es por esto 
que se ha convertido en su fatal decadencia anár­
quica en una institución que sólo instruye deficien­
temente y que no educa. La escuela socialista ne­
cesita expresar en un cuerpo de doctrina tan senci­
llo como claro sus postulados fundamentales, al re­
dedor de los cuales girará toda la obra educacional, 
que debe ser federalizada para que sea en todos in­
tensa y efectiva la realización del principio de so­
lidaridad humana, sobre la base de la progresiva 
socialización de los medios de la producción econó­
mica, y que debe ser completa en el sentido de que 
no deje sin ejercicio ninguna de las aptitudes del 
hombre, ni sin abordar todos y cada uno de los pro­
blemas económicos, políticos .sociales, etc., sobre 
los que debe dar una doctrina y una orientación de­
finidas.

ORGANIZACION. — Se necesitan leyes, regla­
mentos, bases, que determinen funciones y marquen 
responsabilidades; que hagan fácil y al mismo tiem­
po eficaz la labor escolar en sus dos aspectos: el 
técnico y el administrativo, para lo cual es urgente 
substituir la actual documentación, anticuada, con­
fusa y dispersa, por otra más racional y de fondo 
científico; que determinen las prácticas en que de­
ben tomar forma viviente los principios; que faci­
liten la socialización del trabajo escolar, de manera 
que se realicen en ella las dos características de las 
verdaderas sociedades: un contenido real y una for­
ma orgánica, es decir, el fondo ideológico y emotivo 
en cada miembro y la acción recíproca de todos ten­
diendo a un mismo fin, lo cual constituye la unidad, 
que no sólo debe existir en cada establecimiento, 
sino en todo el sistema de educación del país, por 
lo que debe establecerse una conexión íntima entre 
todos los grados de la enseñanza.

PROGRAMAS. — Existen muchos, algunos de 
ellos como resultado de la iniciativa particular de 
sus autores, pero ni los aceptados oficialmente, que 
están dispersos e incompletos, satisfacen las nece­
sidades educativas y prácticas de la enseñanza; me­
nos podrán satisfacer las más amplias, numerosas 
y diversas de la escuela socialista. Surge, pues, la 
imperiosa necesidad de formular, inspirándose en el 
conocimiento del medio y del niño y en las finalida­
des que se persiguen, nuevos programas, en los que 
palpite el espíritu de la revolución proletaria, no 
sólo en asignaturas como Civismo, Historia y Mo­
ral, sino en las demás que no dejan de tener cam­
po explotable para la exaltación del sentimiento so­
cialista y para la comprensión de la doctrina res­
pectiva. Se necesitan programas generales y deta­
llados, con instrucciones acerca de su desarrollo, pro­
gramas cuya experimentación dure el tiempo sufi­
ciente para que los maestros tengan oportunidad de 
encontrar sus excelencias y defectos.

Pasa a la pág. 33.
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Escultura 
africana

Por Guillermo Toussaint

Nos complacemos en ofrecer hoy un aspecto de la e s­
cultura africana, como un ejemplo de lo que el arte debe 
ser, conscientes del deber que tenem os de combatir en to ­
dos los órdenes los vicios sociales, entre ellos el mal gusto, 
tan arraigado en nuestro país, que ha servido de campo de 
experim entación a los m alabaristas de espejism os estéti­
cos falsos, donde los fetich istas del barro han querido re­
sucitar la Italia renacentista sin más resultado que el u l­
traje a su memoria.

Nos anima a la vez el propósito de presentar periódi­
camente y en contraposición al preciosismo académico am ­
biente, estudios sobre las obras realizadas por artistas de 
valer, cuyas tendencias van de acuerdo con la época en que 
vivimos. Jóvenes unos, que a pesar de haber pasado sus pri­
meros años de estudio en el foco de la cursilería, supieron 
elegir el camino; de edad madura otros, pero mozos en la 
obra que realizan.

Las manifestaciones artísticas marcan a través 
de los tiempos el nivel cultural de los pueblos, los 
creadores plásticos nos hablan del esplendor de Gre­
cia y de Roma, el Borobodor, obra máxima de los 
escultores indios describe en sus bajorrelieves la 
historia de sus glorias.

Africa, en un lenguaje todo realidad hace llegar 
hasta nosotros el escenario de un hermoso pasado. 
Nos relata como uncida a místico recogimiento ado­
ró por siempre a Ogón — Ogún— .

Obra de conjunto que obedec e siempre a un fin 
superior olvidándose de la personalidad individual, 
como acontece en todas las grandes obras realiza- 
des por la humanidad.

El escultor negro es anónimo; ignora la super­
chería del nombre o del genio que pudieran colocar­
lo en un punto de superioridad ficticia. Ni usa de 
su arte para explotaciones mercenarias. Hace es­
cultura como un medio de expresión usando su len­
guaje plástico, sin olvidarse nunca de su verdadera 
condición de hombre, de ser humano, y obedeciendo 
siempre a la necesidad de embellecer su vida sin 
eufemismos de genialidad absurda.

Su técnica poderosa ha sido heredada de sus 
ancestros, nace con él como el color de su epidermis, 
sin variación notable aparente, pero con el vigor 
real, ingénito en su raza.

Es porque la escultura africana atrae la mirada 
del mundo marcándole uno de los senderos por los 
cuales podrá salvarse el arte que se ahoga.

Marfiles de Benín, tallas de Yoruba y del Con­
go, máscaras de Kamerún y de Bakuba; retratos de 
dioses y de príncipes tallados en madera que deno­

tan un dominio técnico absoluto, son elocuentes 
ejemplos de lo inútil que resulta amasar lodo para 
hacer arte puro.

El escultor negro trabaja para el pueblo, su 
obra es derramada entre sus hermanos de raza pa­
ra ser adorada y comprendida por todos, de allí que 
el arte llene su verdadera función social y no se con­
vierta en patrimonio de los ricos ni en pasatiempo 
de “señoritas bien”.

Llenas de elocuente enseñanza son esas escul­
turas cuyas fotos publicamos hoy, mínima parte del 
arte negro; convencidos de que la talla directa eje­
cutada por todos los pueblos de la antigüedad viene 
nuevamente con su resurgimiento a abrir una ruta 
que parecía cerrada por el decadente academismo, 
institución que se había apoderado del mundo ar­
tístico mexicano, hace más de un siglo, que sujeta­
ba con sus tentáculos de cursilería a muchos jóve­
nes que creían en el “genio misterioso del maestro 
y en el “modelo” y en el “barro”.

Felizmente el “Art Nouveau” y los modernos 
italianizantes tocan ya a su fin.

Asistamos a los funerales del “Chambergo” y 
del “Corbatón”, así como asistimos en 26 a los del 
compás de puntos.

Frente al triste espectáculo del yacente precio­
sismo, México ofrece ya una compacta fila de escul­
tores nuevos, entre los que el obrero y el campesi­
no tienen sus representativos que dicen su verdad. 
El arte proletario surge como una reivindicación, 
como una necesidad social, como algo urgente en 
estos momentos en que se lucha por alcanzar un mun­
do mejor.
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Todo en la naturaleza, desde el movimiento 
majestuoso de los planetas al pequeño grano y al 
hongo, está sujeto a una cierta uniformidad, o, 
como es generalmente expresado, a una cierta 
ley natural. Lo mismo ocurre en la vida social; 
es decir, en la vida de las asociaciones humanas. 
Por muy compleja y diversa que esta sociedad 
pueda ser, de todas maneras observamos y des­
cubrimos en ella determinadas leyes. Así, don­
dequiera que el capitalismo se desarrolla |en 
América, en el Japón, en Africa o en Australia], 
la clase trabajadora también crece y se expansio­
na; del mismo modo, el movimiento socialista 
aparece, la teoría marxista se difunde. Paralelo 
al crecimiento de la producción se produce un 
crecimiento de la “ cultura espiritual” ; ejemplo: 
disminución del número de analfabetos. En la 
sociedad capitalista ocurren las crisis cada cier­
tos intervalos definidos de tiempo, a los cuales 
siguen períodos de prosperidad industrial, en 
una asociación tan precisa como la de los días y 
las noches. La introducción de cualquier inven­
ción que revoluciona la tecnología también altera 
velozmente la vida social por entero. Permítase­
nos otro ejemplo: contemos el número de perso­
nas nacidas cada año en un país determinado y 
podremos observar que en el próximo año el por­
centaje de aumento de población será aproxima­
damente el mismo. Calculemos la cantidad de 
cerveza consumida cada año en Baviera y encon­
traremos que esta cantidad es más o menos cons­
tante, au m en tan do  con el crecimiento en la 
población. Si no hubiera regularidad ni ley, es, 
desde luego, evidente que nada podría ser previs­
to, nada podría ser hecho. El día podría seguir a 
la noche hoy y después podría haber luz del día 
durante un año entero. Este invierno nevó, 
mientras que el próximo invierno florecerán los 
naranjos. En Inglaterra la clase o b r e ra  se ha 
desarrollado a la par que el capitalismo, y puede 
ser que veamos aumentar en el Japón el número 
de los terratenientes. Hoy cocemos el pan en el 
horno; pero mañana, si el diablo se mete, quizá 
las hogazas de pan crecerían en los cocoteros, 
en lugar de los cocos.

Es un hecho, sin embargo, que nadie tiene 
semejantes pensamientos; todo el mundo sabe 
bien que los bollos de pan no crecerán en los 
árboles.

N i co l á s  B u j a r í n
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Elocuente ejemplo 
de art e puro
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los escribanos
De “el gallo pitagórico" de 1845, que habla de la Justicia, 

como puede hablarse ahora

En verdad, me dijo el alma macilenta de un ma­
gistrado, que bajo de cierto aspecto te convendría 
ese empleo, porque aquí los que siguen la carrera 
de la judicatura, tienen que meterse precisamente a 
pitagóricos, aunque sean más carnívoros que un in­
glés, y aun más antropófagos que un caníbal. El 
Juez o el magistrado debe hacer profesión de un 
riguroso avuno perpetuo, que consiste en ABSTI
NENTIA A CARNIBUS, ET UNICA COMESTIO. 
Esta comida única no puede ser sino de verdolagas, 
quelites o frijoles, muchas veces cocidos en agua 
y sal, porque no hay con que comprar manteca pa­
ra freirlos. Así que, por esa parte se te CAERA LA 
SOPITA EN LA MIEL, más en cuanto a adminis­
trar justicia, puede ser que se te caiga en la hiel.

Apenas hay ladronazo o facineroso que no ten­
ga protectores de alto coturno. Si se trata de con­
trabandistas, sobran padrinos; y si el contrabandis­
ta es extranjero, no bien se comienza a hablar la 
primera palabra en el juicio verbal, cuando ya está 
¡en el Ministerio de Relaciones la nota diplomática 
del respectivo cónsul, quejándose del juez, del ad­
ministrador de la aduana, de los guardas, de los de­
nunciantes y de cuantos han tenido parte en la 
aprehensión, y la han de tener en la prueba y en la 
sentencia! Si se trata de negocios civiles, agobia 
con empeños al pobre juez, el litigante que pelea 
injustamente, de suerte que cada asunto grave que 
se trata en un juzgado o tribunal, es un atolladero 
de compromisos, de que muchas veces no puede sa­
lir con bien el juez o el magistrado.

Lo peor es que su rectitud es infructuosa; por­
que luego que cobra fama de incorruptible, lo recu­
san todos los litigantes cavolosos, y queda reducido 
a juzgar en chismes de barrio, sobre que la casera 
le dijo la mala palabra a la vecina, que le ha de 
hacer bueno delante de su marido lo que le gritó en 
público, etc. Así que, amiga mía, si quieres ser un 
juez tan justificado como Minos o Padamanto, ve a 
ser juez en el infierno poético, porque en la Repú­
blica Mexicana no has de hacer baza.

Ya que no puedo administrar justicia, le res­
pondí, la defenderé contra la injusticia; me intro­
duciré en el cuerpo de un jurisconsulto, y haré re­
sonar en el foro mi voz contra las usurpaciones y 
el crimen. — Resonará efectivamente tu voz, me con­
testó el alma de un abogado; pero la sentencia sal­
drá en tu contra, si no cuentas con otras armas 
para defender la justicia, que tenerla y saber de­
mostrarla. — ¿Pues qué, dije, se necesita de otra 
cosa para obtenerla?— Tómame respondió, lo me­
jor te falta, que es saber ganar en lo particular a 
los jueces y magistrados. Señora mía, los clientes 
que están convencidos de la injusticia con que liti­
gan, son los que dicen a su abogado :GASTE US­
TED A TALEGA ABIERTA, NO SE PARE USTED 
EN GASTOS.

De aquí es, que como defender la injusticia es 
io que da dinero, hay abogados que no se dedican 
a otra cosa, que a cohechar escribanos y jueces pa­
ra tenerlos a todos por amigos, y de ese modo hacer 
perdedizos los espedientes, suplantar hojas en ellos, 
quitar las que no les convienen, y formar escrituras 
falsas para obtener sentencias favorables, o por lo 
menos prolongar años enteros un juicio que estaba 
concluido en un par de meses: en una palabra, hos­
tilizar al contrario hasta obligarlo a que por QUI­
TARSE DE RUIDOS, hagan una transacción poco 
ventajosa para él o muera sin ver el fin de su ne­
gocio.

Esto es cuanto a los trámites o incidentes del 
curso de ellos: en cuanto a la sustancia, no es me­
nos difícil sostener la justicia. Tenemos por des­
gracia una multitud espantosa de comentadores, 
que en lugar de aclarar nuestra legislación, la han 
embrollado de manera, que entre las leyes y sus 
comentarios se ha formado un laberinto, de que el 
talento más sutil no puede encontrar la salida ni 
con el hilo de Ariadna. Además, tenemos casi sin 
echarlo de ver, una pésima costumbre en el foro, 
y es, que muchas ocasiones hacemos más caso de las 
opiniones de los autores, que de la letra de las leyes.

J
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Jorge Ubico propone -
la unión centroamericana

Jorge Ubico, el flamante Presidente de Guate­
mala, acaba de tener un gran desprendimiento co­
mo es el de proponer a los demás “gobiernos” del 
Istmo la unión de los “pueblos del mismo que has­
ta hoy separadamente han gobernado.

Mientras las masas trabajadoras centroameri­
canos no constituyeron un peligro para la estabili­
dad de tales gobiernos, nunca éstos trataron de rea­
lizar la unión de las cinco repúblicas istmeñas. Mien­
tras la masa trabajadora permaneció desunida y 
desorientada, sin agitar la bandera de un ideal de 
liberación común, y  mientras la marcha de la pro­
ducción siguió un tranquilo curso monopolista, los 
elementos de la clase dominante fueron siempre los 
eternos opositores, calumniadores y hasta asesinos 
de los que sustentaban el ideal de la unión. Pero 
ahora esa clase experimenta el presentimiento de 
verse destruida de un momento a otro, y no se consi­
dera capaz de resistir, dividida en cinco partes, la 
acción conjunta de toda la masa que no niega la 
pretensión de transformar radicalmente la estruc­
tura social, política y económica, así como el im
plantamiento de una nueva cultura. Es por ésto 
que la burguesía guatemalteca, por medio de su sar­
gento más activo, Jorge Ubico, propone la unión de 
las cinco fuerzas armadas del Istmo.

El referido Proyecto habla de unión de tarifas 
aduaneras, de unión de sistem as de enseñanza, de 
unión de sistemas monetarios bajo un sólo patrón 
ORO, de absoluta libertad comercial, retiro de los 
agentes diplomáticos, etc., pero en el fondo de ese 
rosado plagio del ideal centroamericano, se palpan 
los propósitos medulares del asustado Presidente 
guatemalteco. Tal Proyecto no resiste crítica algu­
na, y es en su articulado una cosa ya elástica en 
favor de los gobiernos, “y no de t o d o s . . .” como 
dijera al respecto el Director del Diario PATRIA 
de San Salvador. Se habla de todas las anteriores 
cosas con las que se pretende sorprendernos, pero 
no se mientan para nada nuestros problemas vita­
les. No se dice nada por ejemplo de una explota­
ción en común de las riquezas — por que éstas es­
tán siendo explotadas por compañías norteamerica­
nas— . Nada sobre los onerosos empréstitos contraí­
dos por los mismos gobiernos. Nada sobre la acti­
tud de los demás estados caso de una invas ión im­
perialista en terrtorio de uno de ellos, o intervención 
de cualquier naturaleza en sus asuntos internos. 
Nada sobre nuevas y posibles negociaciones vergon­
zosas por parte de alguno de los gobernantes. Para 
nada se habla, en fin, del Tratado Bryan-Chamo
rro. Todo lo contrario, asuntos como éstos no se to­
can y ya el Proyecto le dice expresamente en su Ar­
tículo X V : “Los actuales conflictos territoriales y 
de límites que estén pendientes de resolución, serán

por Rodolfo Jiménez arrios

mantenidos STATU-QUO que durante diez años, en 
el caso de que no hayan podido solucionarse por un 
arreglo directo y amistoso.”

Dentro de “diez años” la actual política inter­
nacional norteamericana de no-intervención — des­
viándose del curso de los hechos sociales y económi­
cos de la hora — qué sabemos— puede cambiar, y 
los Estados Unidos podrán encontrarse tanto en la 
urgencia como en la posibilidad de abrir el nuevo 
canal. . .  Es bastante sospechosa, en este Artículo, 
la conducta del agente asalariado de la Casa Blanca.

Pero en cambio sí se habla, y también expre­
samente, sobre la actitud que han de tomar los go­
biernos con relación a las manifestaciones de libe­
ración de la clase trabajadora de Centroamérica. El 
Artículo XIII dice: “En caso de que en alguna de 
las repúblicas centroamericanas surgiera algún mo­
vimiento o atentado terrorista. . . que, por medio 
de la violencia. . . pretenda alterar las instituciones 
que rigen la vida constitucional. . .  y ponga en peli­
gro la paz. . . interna, las otras repúblicas herma- 
mas y prestarán toda su cooperación si para ello 
fueren requeridas, a fin de restablecer el orden. . .  
y reprimir el anarquismo. . .  En este caso, las res­
pectivas direcciones de policía. . .  podrán comuni­
carse directamente para aunar. . .  sus esfuerzos en 
la represión de la diliencuencia. . .  ”.

Delincuentes llama la burguesía a los trabaja­
dores honrados que la combaten, delincuentes lla­
man los ubicos a los explotados que constituidos en 
fuerza amenazan derrumbar la farsa de los regíme­
nes democráticos de Centroamérica, y que tienden a 
organizar una nueva sociedad sin clases de centroa­
mericanos en verdadera unión. . .  De manifestacio­
nes anárquicas tildan estos asaltadores de poderes 
las manifestaciones de reivindicación de la clase pro­
letaria, y porque en el medio burgués centroameri­
cano, medio embustero, torpe y criminal, tildar a 
un individuo de anarquista o comunista es catalo­
garlo entre los bandoleros a quienes los terratenien­
tes o guardias pueden darles caza como a fieras 
monteses.

Por todo ésto condenamos ese maquiavélico 
Proyecto de Ubico, así como por la unión futura no 
lejana que será la perfecta realización de nuestro 
ideal unionista, y, desde esta tribuna del pensamien­
to libre, lo denunciamos ante los centroamericanos 
jóvenes y masas trabajadoras de América, porque 
tal Proyecto de Unión no es sino una barrera más 
con que pretende defenderse mejor la burguesía 
centroamericana, así como nuevas cadenas, nuevas 
máquinas de extorsión y de muerte para las masas 
trabajadoras y explotadas de Centroamérica que han 
comenzado a luchar por su liberación.

México, marzo de 1934.
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Para la historia
d e  
"el 
teatro" 

de 
piscator

El teatro político, tal como se ha ido desarro­
llando en todas mis empresas, no es ni una inven­
ción personal ni un simple resultado del gran tras­
torno social de 1918. Sus raíces penetran hasta fi­
nes del siglo pasado. En este tiempo vemos irrum­
pir nuevas fuerzas en la situación espiritual de la 
sociedad burguesa, cambiándola de modo difinitivo 
conscientemente o por su sola existencia y enalte­
ciéndola en parte. Estas fuerzas venían de dos di­
recciones: de la LITERATURA y del PROLETA­
RIADO. Al cruzarse ambas, nace en el arte una 
nueva idea: el NATURALISMO, y en el teatro una 
nueva forma: la VILKSBUHNE (Teatro del Pueblo).

Llama la atención lo mucho que tarda la clase 
obreras organizada en entrar en positivas relacio­
nes con el teatro. Aprovecha todas las posibilida­
des de manifestarse que le ofrece la sociedad hur­
gúese, se procura una Prensa propia —siquiera su 
alcance sea relativamente modesto— , aparece en el 
Parlamento, entra en el Estado. Al teatro no le con­
de atención.

¿A qué se debe esto? Un momento, la intensi­
dad de la lucha política y sindical absorve todas las 
fuerzas; para cometidos culturales, para aportar a 
la lucha factores culturales, no queda nada libre.

Pero aun en los años 1870-80 vemos proletaria­
do en materias de arte confinado por completo en 
las opiniones burguesas. Al hombre sencillo y cré­
dulo le parece el teatro el “TEMPLO DE LAS MU­
SAS”, al cual se puede ir tan solo de tiros largos y 
con el optimismo correspondiente. A él mismo le 
hubiera parecido una violación oír en las salas sun
tuosas de terciopelo rajo y estucos dorados algo so­
bre la “fea” luchas cotidiana, sobre salarios, horas 
de trabajo, dividendos y  ganancias. Esto era cosa 
del periódico. En el teatro debían dominar los sen­
timientos y las almas, debía tenderse la mirada, por 
encima de lo cotidiano, al mundo de lo hermoso, lo 
grande verdadero. El teatro era un arte de día de 
fiesta. De cualquier modo, el obrero podía propor­
cionárselo muy de tarde en tarde. Bastaban los 
precios de los teatros berlineses para convertirlo en 
cosa de los bien acomodados. Cultura, situación 
cultural;.. .  una ecuación que, como todo lo demás 
en el seno de esta sociedad, contrasta su expresión 
más rápida y clara en números.

Esto varía de manera decisiva con la fundación 
de la libre Volkshühne (Bruno Wille, G. Winkler, 
Otto Erich Hartleben, Kurt Baake, Franz Mehring, 
Gustavo Lendauer, etc.). Su finalidad bien visible; 
buenas representaciones a precios baratos. Pero, al 
mismo tiempo, una ambición cultural. “Medio año 
después de las primeras representaciones de la libre 
Volkshühne (una fundación conforme al modelo del 
Théatre libre de Antoine), el Dr. Bruno Wille pu­
blicó en el “Berliner Volksblatt”, órgano del partido 
socialista, una llamada invitando a las masas a que 
se agruparan en una libre Volkshiihne, en torno a 
la idea de un teatro que, en vez de estar al servicio 
de las insípidas sutilezas de salón y de la amena li-

Proletarisches Theater
Bühne der revolutionären Arbeiter Groß-Berlins
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Genossen und Genossinnen!
Die  Seele der Revolution, die Seele der kommenden 

Cesellschaft d e r  Klassenlosigkeit und der K ultur der G em ein
schalt  ist unser rev o lu tio n ä reG e fü h l

Daa proletarische T heater will dieses Gefüht  entzünden 
und wach halten helfen.

Die Erlebnisse, die sozialistische Kunst in uns hervor* 
ruft, stärken das Bewußtsein vom Em st und von der Größe 
der geschichtlichen Sendung unserer Klasse.

L Programm-Ausgabe. 20 prg.

teratura, se dedicara a un arte inspirado en el an­
helo de lo verdadero” (N. Nrstriepke: “El teatro 
en el transcurso de los tiempos” ). Un programa 
ideal; pero, por desgracia, no sólo ideal, sino idea­
lista. Con el nuevo grito de combate: EL ARTE 
PARA EL PUEBLO, no se abandonaba la ramplona 
forma espiritual de la sociedad burguesa. La idea 
del arte, tal y como la profesa la sociedad burgue­
sa, sigue intacta en toda su extensión. Sigue sin 
darse cuenta de que todo dramaturgo tiene que ex­
presar algo específico, no pudiendo ser transmitido 
sin comentario de una época a otra. El criterio que 
ellos siguieron se fundaba en la forma, no en los pro­
blemas. La pretensión de erigir, en aquel momento, 
el arte en factor político y de utilizar los medios ar­
tísticos en favor de la revolución, acaso hubiera 
sido todavía prematura. Los tiempos no estaban 
aún maduros para eso. Hubo que contentarse con 
emparejar dos factores de tan iminente importan­
cia: el teatro y el proletariado. Por vez primera se 
presentaron las clases proletarias como consumido­
ras de arte y no en pequeños grupos, como antes, 
individualmente, sino en masa cerrada y organiza­
da. Al tiempo de verificarse su fusión, ambas Aso­
ciaciones —la libre Volkshjiihne y la nueva libre 
Volkshühne—  contaban un total de 80,000 socios, 
lo cual demostraba de manera decisiva la receptibi- 
lidad cultural de las masas obreras frente a la teo­
ría del “VULGO INCULTO”, sostenida por las cla­
ses dominantes.

Esta fundación está indisolublemente unida a 
la orientación literaria que conquistó el teatro ale­
mán en el último decenio del pasado siglo. No es 
este el momento oportuno de hacer un análisis del
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Del teatro político
NATURALISMO, en sus elementos sociales y revo­
lucionarios. Pero, como es natural, su prosperidad 
no puede explicarse — como lo hacen con frecuencia 
los historiadores burgueses del arte— por sí misma, 
como cuestión de moda literaria. El propio natura­
lismo seguía lo bandera: “¡Verdad, nada más que 
verdad!” Pero, ¿qué se entendía por verdad en 
aquella época? No otra cosa sino el descubrimiento 
del cuarto estado social,» del pueblo, en beneficio de 
la literatura. A diferencia de todas las demás épo­
cas literarias, en las cuales el “PUEBLO” no pro­
porcionaba más que el tipo individual cómico (a la 
veces representa la “victoria de los capaces”, como 
en la comedia sentimental de fines del siglo XIX. 
Ejemplo de ello es Gins Kalich, que hace del tipo 
del artesano un héroe) o, como en Büchner, el trá­
gico, el naturalismo alemán presenta por vez prime­
ra en el teatro al PROLETARIADO COMO CLASE 
( “Los tejedores”, “La familia Selicke”, “Hanna 
Jaget” ).

Pero el naturalismo está muy lejos de servir 
de expresión a las exigencias de la masa. El natu­
ralismo fija situaciones. Restaura la congruencia 
entre la literatura y la situación de la sociedad.

El naturalismo no es, sin duda, revolucionario 
ni “marxista”, en el sentido moderno. Como su 
gran iniciador Ibsen, no ha resuelto nunca la cues­
tión. Explosiones de desesperación, en vez de solu­
ciones.

Sólo en la época (Zolá), este naturalismo con­
cibió una imagen de un orden social que está lla­
mado a relevar el actual. ¿Seré demasiado preten­
cioso o demasiado modesto al ver en el naturalismo 
una de las raíces de nuestro movimiento revolucio­
nario en el campo del teatro? Yo sé que toda revo­
lución se siente inclinada a asignarse una serie de 
antepasados y a supervalorizar, con frecuencia, un 
determinado sector con el ansia de crearse una tra­
dición y fundamentarse así espiritualmente. Pero 
no se trata de discutir hasta qué punto las obras 
naturalistas conservan virtualidad para nuestro tiem­
po, ni la rapidez y las razones de la necesaria dege­
neración de esta escuela, sino el efecto que produ­
jeron ENTONCES. Aunque los mismos definidores 
del naturalismo hayan rechazado, como ajena al mo­
vimiento, toda posición política (también del campo 
socialista se levantaron voces, como la de Mehring, 
que negaban a las primeras obras de aquella escue­
la verdadero carácter socialista), esto no atañe en 
nada al naturalismo en su conjunto, como función. 
Durante un momento histórico convirtió al teatro 
en tribuna política. Ni es mera casualidad que, al 
mismo tiempo que el proletariado arrastra al teatro 
a su dominio, prestándole su ideología y organizan­
do su asistencia a él, comience la revolución del tea­
tro en el aspecto técnico. Por el año 80, se introdu­
ce la luz eléctrica en los escenarios, y a fines del 
siglo se inventa la plataforma giratoria. Todo tra­
baja así, en una dirección única, para crear una 
nueva idea del teatro en general.

Pero el primer arranque del movimiento cons­
tituyó a la vez su punto culminante. Su desenvolvi­
miento está ligado, casi fatalmente, a la transfor­
mación del mayor factor político del poder de aquel 
tiempo: la SOCIALDEMOCRACIA. Crecimiento rá­
pido de la organización, elaboración y afirmamiento 
de las formas, reducción del contenido espiritual a 
esquema. Las fuerzas contrarias, arraigando toda­
vía en el mundo de la burguesía, pero sobrepasán­
dole en su tendencia, se agotaron antes de que pu­
dieran disponerse al golpe decisivo. Como es natu­
ral, el teatro tan poco perdió por completo en esta

época —que Sternheim ha bautizado de “época de 
terciopelo”— las relaciones vivas con la sociedad. 
STRINDBERG y WEDEKIND habían puesto a la 
orden del día los problemas sexuales, los del matri­
monio, la revisión de todas las ideas morales. Lo 
cual, juzgado desde el punto de vista actual, impo­
ne un ablandamiento, una descomposición de las 
formas de convivencia humana que entonces apare­
cían entumecidas, coincidiendo con una época en la 
cual todas las formas de convivencia humana co­
menzaban a cambiar bajo la presión de fuerzas eco­
nómicas. Pero era un cambio de valores que seguía 
atado a la división de la sociedad en clases. La bue­
na sociedad permaneció hermética. Los obreros, con 
un salario de 60 céntimos por hora, preferían ir al 
pequeño cine de barrio que acababa de abrirse. Allí 
veían, al menos, de vez en cuando, algo de su pro­
pia vida. “La carne tiene su propio espíritu”, de 
Wedekind, y “¡Lástima de hombres!”, de Strind­
berg, les eran de tan poco provecho como los afo­
rismos telegráficos de Sternheims o la arquitectura 
estática de Jorge Kaiser.

Las fuerzas gracias a las cuales el teatro polí­
tico sigue desarrollándose vienen de otras partes. 
“Del expresionismo de la guerra” no llegan hasta el 
último período de ésta, y aun entonces con mucha 
cautela. Por vez primera, en 1917, “La Joven Ale­
mania”, una fundación de Heinz Heralds (bajo el 
patronato de Reinhardt), pone a discusión la gue­
rra en dos obras.

“La batalla naval”, de Goering, aparece en el 
Teatro Alemán como “matinée”. Y poco después, 
en el mismo teatro, “El sexo”, de Unruh, un análi­
sis de las fuerzas sociales del tiempo de la guerra, 
aunque en forma vaga y difusa. No hay que decir 
que en ninguna de las dos obras se da solución al 
problema. La evasiva se llama: cumplimiento del 
deber hasta lo último (“Sin embargo, los tiros nos 
han aproximado unos a otros”, dice Goering en “La 
batalla naval” o que cada cual le dé su solución). 
Débiles tentativas para atacar de algún modo un 
asunto gigantesco.

El teatro oficial, incluso la Volksbühne, calla. 
En tanto que afuera, en las calles, los obreros eran 
rechazados con ametralladoras y lanzallamas; en 
tanto que las casas retumbaban al desfile de las 
columnas de ejército y camiones blindados que ve­
nían formados desde Potsdam v Jüterbog. se le­
vantaba el telón ante un patio de butacas casi va­
cío y unas galerías desiertas, para mostrar el des­
tino de “Enrique IV de Inglaterra” o “Como gus­
téis”, de Shakespeare (Reinhardt). Contra esto to­
man la iniciativa que ya durante la guerra habían 
formado una oposición intelectual y que desde en­
tonces ven llegar su hora con la próxima revolución. 
A principio de 1919, se funda en Charlottenburg, 
en la plaza de Knie, “La Tribuna”. Karlheinz Mar­
tín escenifica “Transformación”, de Toller. Sin em­
bargo, este teatro pierde su significación ideológica 
y retrocede a las filas de los teatros de negocio.

Martín, espantado por la marcha del tiempo, 
intenta repetir el experimento en otro sitio. Nace 
el primer teatro de Proletariado y pasa sin repre­
sentar más que una obra. Pero el arranque es lle­
vado casi hasta el punto decisivo.

Las fuerzas de los círculos dadaistas de antes, 
más vivas y señalando ante todo su puntería políti­
ca, lo terminan. En unión de ellas comienza el tea­
tro de propaganda política, que se adelanta con cla­
ras consignas revolucionarias. En el Teatro del Pro­
letariado fundado por mí, juntamente con mi amigo 
Hermann Schüller, en marzo de 1919.
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La enseñanza 
y la vida
Fragm ento de un discurso pronunciado en el Congreso de 
M aestros de la U. R. S. S., en enero de 1925, por Anatole 
Lounatcharsky, muerto recientem ente y que fue una figura  

de gran relieve en el movimiento comunista ruso.

Debemos desarrollar la relación entre nuestra 
juventud y la vida, esto quiere decir que nosotros 
queremos ligar a ella a la Juventud Comunista.

Cada joven debe sentirse orgulloso de pertene­
cer a la “Juventud Comunista”. Debe sentirse feliz 
de pertenecer a ella y debe sentirse profundamente 
desgraciado si se le excluye de esa organización. Lo 
mismo sucede con el peón, él se siente orgulloso de 
su organización y de ser el joven constructor; está 
más orgulloso aún de su distintivo rojo que cualquier 
general lo está de todas sus condecoraciones. El me­
jor maestro no puede obrar con tanta eficacia sobre 
un niño como lo hace la colectividad. Uno de los 
más grandes pedagogos, Natorp, en su libro que 
trata del suicidio entre la juventud, escrito antes de 
la guerra, dice: “debo declarar que el mejor método 
de lucha contra esta plaga, es la liga social-demó
crata, gracias a la organización que hace de las ju­
ventudes. Allí los casos de suicidio son raros, por­
que han sabido crear en los jóvenes el orgullo de la 
corporación y el control colectivo recíproco.

Es evidente que no puede compararse la vida 
de la juventud alemana del momento con la de la 
juventud rusa; esta última es libre, participa en la 
construcción comunista, se siente útil y sabe que 
mañana reemplazará eficazmente a sus mayores. 
Esto sucede porque nuestras posibilidades son muy 
grandes, nuestro campo de acción es vasto y no es 
preciso para enfrentarse tratar de crear órganos 
de disciplina contra de los niños y de los adolescen­
tes; es preciso entender que solamente la organiza­
ción correcta de las juventudes y de los obreros re­
solverá el problema, pero repito organización co­
rrecta.

Sin la ciencia, sin la escuela no avanzaremos y 
nunca hemos dicho que el movimiento obrero pue­
da reemplazar a la escuela; los obreros solamente 
deben colaborar. Tenemos gran necesidad de cultu­
ra del pensamiento y de cultura del sentimiento; la 
ciencia realiza la primera parte y el arte la segunda. 
El viejo arte tiene mucho de bueno, los clásicos nos 
son muy útiles, sobre esta base nosotros fundamos 
y desarrollamos el arte nuevo. De este modo se ha­
ce evidente que el arte nos es necesario para nues­
tro movimiento comunista; pero aquí puede decirse 
ésto: el comunismo no tiene razón de ser, si no es 
medio para la cultura; la cultura, la instrucción, la 
ciencia, el arte aparecen, pues, no sólo como un me-

■ por anatole lounatcHaisky
Traducción del f r a n c é s  de Antonio Bernal, jr.

dio de que se sirve nuestro movimiento comunista, 
sino como un fin. En efecto, ¿qué es el comunis
mo? Es una política que trae al proletariado a la 
victoria? Sabemos que no es ésto. La conquista del 
poder sería una falta de sentido, si no es para ha­
cer a los hombres felices; no se debe tomar el po­
der más que con ese objeto. ¿Es que el comunismo 
consiste en la organización de la economía, de ma­
nera que los hombres trabajando sin fatigarse ten­
gan el alimento, la habitación, el vestido, etc., resu­
men de la libertad económica? Es evidente que no. 
¿Es que el hombre no vive más que para vegetar, 
para ponerse los pantalones al levantarse cada ma­
ñana, comer un pedazo de carne a medio día y acos­
tarse por la noche? No, esos no son más que medios 
para tener una vida feliz. El hombre no vive por 
esos medios solamente. El hombre tiene necesidad 
de vestirse, de nutrirse, de descansar, es cierto, pe­
ro también necesita trabajar para desarrollar sus 
conocimientos, sus sentimientos, sus sensaciones, en 
una palabra, para conocer la felicidad, para ser fe­
liz. Nuestro propósito es crear una liga fraternal 
de hombres que se elevarían más y más cada día, 
que desarrollarían completamente todos los recur­
sos materiales, todas las riquezas y todas las posi­
bilidades accesibles al hombre. El gran Marx ha 
formulado nuestro propósito de la manera siguiente:

“El fin del comunismo es el desarrollo supremo 
de la riqueza, y si pensáis agrega, que esto no es 
sino una estrecha definición económica, declaró, que 
bajo la palabra riqueza entiendo y comprendo el 
máximo desarrollo de las facultades intelectuales, 
artísticas y materiales que se encierran en el hom­
bre: esto es, la cultura.”

Es porque la cultura aparece no solamente co­
mo un medio, sino también como un fin. También 
el trabajador del tercer frente puede decir que él 
aporta la ayuda necesaria al primer frente que no 
puede existir sin el tercero. Pero llegará un mo­
mento en que no habrá necesidad del primero y en­
tonces desaparecerá. El segundo, tan imposible de 
existir como el primero sin la ayuda del tercero, 
cuando todas sus cuestiones queden resueltas, per­
derá su actualidad y no será más que una cocina 
donde sólo trabajen las máquinas. Entonces no que­
dará más que el tercero en todo su esplendor. En­
tonces, como dice Engels, pasaremos del reino de 
la necesidad al reino de la libertad. El tercer fren­
te aparecerá, pues, como el principal, como el pro­
pósito más interesante por el cual los hombres lu­
chan, y viven y mueren.
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El sistema capitalista  — 
y las crisis económicas

Por Miguel M anterola

A ).— Caracteres y ciencia del régimen capitalista. 
Cambios sociales y psicológicos qué ha traído, 
como consecuencia de los cambios económicos.

B).—Relación entre las características del régimen 
capitalista y las crisis, especialmente del afán 
de lucro, como móvil económico y la coexisten­
cia de racionalización en las empresas y la irra­
cionalidad del sistema.

La naturaleza de este tema exige que se apun­
ten previamente algunas ideas sobre las que debe 
descansar, puesto que el capitalismo no representa 
sino un sistema dentro de un cuadro general de la eco­
nomía, el cual obedece fundamentalmente a ciertas 
leyes y causas generales, que se afectan por la in­
tervención de hechos particulares determinados.

Siguiendo las ideas de W. Sombart de su libro 
principal el “Capitalismo Moderno” se puede decir 
que los hechos de la vida económica están subordi­
nados a tres series causales fundamentales, que son: 
10. la acción o actividad económica del hombre, 2o. 
la intervención de la técnica y 30. el grado de orga­
nización económica.

La primera se descompone en dos aspectos: lo. 
la satisfacción inmediata de las necesidades, es de­
cir la actividad tendiente a la subsistencia del indi­
viduo y 2o. la actividad que tiene como fin obtener 
una ganancia, un lucro, es decir en la que el hombre 
no trabaja para subsistir sino para dominar.

La técnica puede ser empírica y racional o cien- 
t í f ica. La técnica empírica es rudimentaria, de re­
sultados lentos, de empleo de máquinas simples e 
imperfectas. La técnica científica es de cálculo exac­
to, de resultados rápidos, de empleo de máquinas 
completas y perfeccionadas.

La organización económica es la forma como 
se disponen las fuerzas productivas, según el modo 
de colaboración, dirección trabajo etc., y según la 
forma en que es consumido el producto y en que es 
vendido en el mercado.

Ahora bien, muchos de los hechos económicos 
se repiten históricamente en su esencia; sin embar­
go las formas como se manifiestan son distintas, de­
bido a la diversa intervención y conjugación de los 
tres factores fundamentales señalados. Estas va­
riaciones se efectúan dentro de ciertos límites que 
imponen las condiciones materiales y espirituales 
dentro de las que se vacían las formas de la técnica 
y de la organización.

De acuerdo con esas variaciones es como se ca­
racteriza y define un sistema económico determina­
do. De este modo podemos decir que un sistema de 
este orden es una forma particular de la economía, 
dentro de la cual predomina un modo de sentir da­
do y halla su ejecución dentro de una técnica espe­
cial.

Por eso Sombart quiere que la ciencia econó­
mica tenga como campo de estudio la teoría de los 
diversos sistemas económicos, es decir, de las varias 
formas como se provee el sustento humano. Cada 
hecho hitórico halla su sitio dentro de un sistema 
especial.

De acuerdo con lo anterior, puede decirse con 
este autor que se han desarrollado tres grandes s is ­
temas desde la época de Cario Magno a nuestros 
días, que son: el de economía aislada, el artesano 
y el capitalismo. De los dos primeros no nos ocupa­

remos por ahora; en cuanto al capitalismo se pue­
de decir en primer lugar que tiene características 
múltiples que varían según el momento en que se 
le considera, pues este mismo sistema ha pasado 
por diversas etapas, cada una con sus modalidades 
peculiares. A grandes rasgos se pueden señalar dos 
aspectos de su existencia: El capitalismo embrio­
nario o lo que Sombart llama albores del capitalis­
mo, y el capitalismo industrial o moderno.

El primero nace desde mediados del siglo XIII 
en los Países Bajos y en Italia y termina a mediados 
del siglo pasado, o sea en el momento del triunfo 
definitivo de la revolución industrial.

El segundo se inicia con dicha revolución y 
se prolonga hasta nuestros días.

El primero coexiste por tanto con un artesana­
do decadente, triunfando en sus formas comerciales 
y financiera desde el siglo XVI cuando se extendió 
por todos los países de Europa.

El capitalismo comercial consiste en que el he­
cho fundamental de la vida económica lo caracteri
zan los comerciantes que funcionan como interme­
diarios entre la masa consumidora y las corporacio­
nes. Es la transición entre el Artesanado y el Ca­
pitalismo Industrial. El comerciante es un interme­
diario de materias primas, la industria dominante 
es la del vestido, el comercio principal es sobre la­
na, seda y sus derivados. Es la época donde domina 
la industria a domicilio protegida por comerciantes 
que ordenan sus pedidos.

El Capitalismo Financiero aparece también en 
la Edad Media, pero como complementario del Capi­
talismo Comercial. El hecho fundamental que lo ca­
racteriza es el préstamo a interés, la especulación. 
Sus dos formas iniciales son los cambios y el servi­
cio de recaudación de las rentas públicas. Los cam­
bios se desarrollan como consecuencia del desarro­
llo del Comercio Internacional, por la necesidad de 
hacer pagos a distancia.

La Iglesia juega un papel muy importante por­
que los diezmos, impuestos, legados, etc., forman 
cantidades de dinero muy fuertes cuya concentra­
ción da lugar a que se organicen banqueros y co­
merciantes en grande, los cuales logran obtener 
cuantiosas utilidades dando lugar al florecimiento 
de ciudades y a la acumulación de grandes riquezas 
muebles.

El desarrollo de los Estados Contribuye a in­
crementar el Capitalismo Financiero, pues los prín­
cipes para su administración, política y luchas gue­
rreras tienen necesidad de acudir a los. hombres de 
dinero para solicitar de ellos fuertes empréstitos. 
El préstamo a interés se desarrolla considerablemen­
te a tasas altísimas. Se forman sociedades comer­
ciales sobre todo de los tipos de Comandita y en Nom­
bre Colectivo, estableciendo sucursales dentro y fue­
ra del país. El comercio marítimo se amplía debi­
do principalmente a los grandes descubrimientos 
geográficos, que dan luga r a la formación de las 
grandes colonias.

Sentados los principios anteriores podemos in­
tentar definir y analizar los elementos esenciales 
del Capitalismo Moderno, como el sucesor inmedia­
to del Capitalismo Comercial y Financiero. Este 
nuevo Capitalismo es un régimen en el cual el ca­
pital lucrativo domina, es decir, en el que la riqueza 
creada está concentrada en ciertas manos que lo

Pasa a la pág. 29.
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El instinto 
combativo 
en el hombre

por Ildefonso téllcz

La diferenciación entre el hombre y la mujer 
que hasta hace poco tiempo era puramente empí­
rica, ha llegado a tener, en estos últimos tiempos, 
un carácter científico, gracias a los conocimientos 
adquiridos sobre el funcionamiento de las glándu­
las de secreción interna.

Por las investigaciones de dos notables fisiólo­
gos franceses Gley y Pezard, llevadas a cabo en al­
gunos animales y principalmente en el gallo, se ha 
llegado a la conclusión, de que, aparte de los ca­
racteres Sexuales primarios que se refieren a la 
morfología y fisiología del aparato genital y que 
diferencian, al examen más superficial, al macho 
de la hembra, existen otros caracteres sexuales se­
cundarios, somáticos, que son muchas veces sufi­
cientes para poder hacer esa misma diferenciación; 
así por ejemplo, los caracteres sexuales secunda­
rios que distinguen al gallo de la hembra son: La 
cresta eréctil, el espolón, su canto típico y el ins­
tinto combativo, aun cuando este último no sea un 
atributo común a todos los machos a que nos refe­
rimos. Pero cuando se asciende en la escala zooló­
gica y se llega a la especie humana, el instinto com­
bativo llega a desaparecer para dejar el paso libre 
y franco a otros atributos más nobles.

Estos llamados caracteres sexuales secunda­
rios están repartidos en la mayor parte del organis­
mo (sistema oseo, sistema muscular, tejido celular 
subcutáneo, implantación del pelo, laringe etc.) y 
por lo tanto, para analizarlos sería indispensable ha­
cer un estudio comparativo de la morfología y f i­
siología del hombre y de la mujer, pues como dice 
muy acertadamente el Dr. Gregorio Marañón, “sal­
vo las visceras más groseras, apenas hay porción 
del cuerpo que no tenga SU SEXO, como lo tiene el 
cuerpo en su totalidad”. Sería prolijo analizar to­
dos y cada uno de estos caracteres sexuales secun
darios, pero dejando a un lado los anatómicos o 
morfológicos, entre los funcionales, están los que 
atañen a las esferas afectivas y psíquica entre los 
que debería encontrarse el instinto combativo que 
como hemos dicho anteriormente en el hombre no 
existe o dicho más propiamente existe sólo en una 
categoría de hombres, a los que me referiré más 
adelante.

Antiguamente, claro está, en los primeros tiem ­
pos de la vida humana, el hombre de las cavernas, 
tenía necesidad de alimentarse y de llegar a la po­
sesión de la hembra, y para luchar eficazmente 
contra los competidores, había menester del instin­
to combativo; bien pudiéramos llamarle al hombre 
primitivo y salvaje por sólo ese carácter, hombre 
bestia, pues como dice el mismo Gregorio Marañón, 
y es fácil comprobarlo: “en las especies animales, 
cuando hay concurrencia de machos, estos dirimen 
por la fuerza, la posesión de la hembra, que, al fin, 
es ganada por el más poderoso o el más hábil para 
vencer a su rival”. Pero si esto acontecía en las pri­
meras agrupaciones humanas, hoy tan sólo sucede 
en aquellos individuos que no han evolucionado en

el sentido sexual y que se encuentran retrasados con 
respecto a la civilización contemporánea.

Entre los caracteres morfológicos, el mayor de­
sarrollo muscular del varón que le da lugar a una 
mayor capacidad para el impulso motor y para la 
resistencia pasiva y que sería un argumento que 
se podría esgrimir en favor de la tesis absurda del 
instinto combativo, es aprovechada en la labor fe­
cunda del trabajo; y  así, el trabajo, que nace de 
una necesidad biológica y que es completamente 
diverso del instinto combativo, llega a ser más bien 
que aquél, un verdadero carácter sexual.

Por otra parte la sexualidad en el hombre, su­
fre una evolución que lo lleva desde un estado ru­
dimentario del sexo, de completa indiferenciación, 
hasta un estado de diferenciación bien definida. Una 
de las fases retrasadas del proceso evolutivo, es la 
fase donjuanesca como han tenido oportunidad de 
decirlo en innúmeras ocasiones Gregorio Marañón 
y Ramón Pérez de Ayala, los que consideran a Don 
Juan, como un tipo de completa indiferenciación 
sexual. Muchas veces, aparte de que el carácter 
esencial del tipo donjuanesco es su libido genérica, 
o dicho en otras palabras, aparte de que siente la 
atracción sexual con respecto a todo el sexo con­
trario, sin hacer distingos en las cualidades parti
culares de cada una de las mujeres que ama, se en­
cuentra también, en el don Juan, exaltado el ins­
tinto combativo, que por regla general, en vez de 
corresponder a una realidad tangible, es puramen­
te teatral.

En cambio, los atributos psíquicos esenciales 
del hombre que ha llegado a la meta de su carrera 
evolutiva, los caracteres sexuales secundarios, re­
lativos a la esfera afectiva y psíquica, y  que lo di­
ferencian de los atributos psíquicos correspondien­
tes a la mujer son: SU MENOR SENSIBILIDAD 
PARA LOS ESTIMULOS AFECTIVOS Y SU MA­
YOR APTITUD PARA LA FUNCION ABSTRAC­
TA Y CREADORA, y  todavía junto a la facultad de 
creación, se encuentra también el ansia de llegar a 
adquirir un gran auge en la actuación social y en 
frente a estas características, altas y diáfanas, el loco 
frenesí del combate tan indispensable en las épocas 
pretéritas, queda opacado y  nulificado por completo.

Si antaño la adquisición de la gloria, como el 
escalón más alto en el auge social, requería la bús­
queda y el triunfo en las hazañas épicas, ahora es­
tas mismas hazañas han quedado al margen de la 
actuación social del hombre contemporáneo.

Sin embargo, éste, tiene sus aspiraciones y sus 
sueños y así como la mujer es arrastrada actualmen­
te por la fiebre del femi nismo, que en suma no es 
sino adquirir las mismas prerrogativas de que goza 
el hombre en el campo social, el anhelo del varón es 
alcanzar el ideal de la inmortalidad. De esta ma­
nera, el símbolo de los atributos psíquicos sexuales 
del hombre, debe ser el ala, que es capaz de llevarlo 
a las regiones de la ¡mortalidad y n o  la pistola y 
el machete, símbolos de la tiranía y de la barbarie.
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M ahatm a Gandh i, interpre­
tado por Guillermo Toussaint, 
escultor mexicano de van­
guardia, con una sensibilidad 

y técnica muy personales.
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El sistema capitalista 
y las crisis económicas

Viene de la Pág. 25. 
facilitan a los que producen, lo cual les permite 
dirigir las actividades económicas. Es una organi­
zación económica de cambio en la que dos gru­
pos diversos de la población, los que posten los 
medios y los que trabajan con ellos, colaboran 
unidos en el mercado. Los primeros tienen la direc­
ción de la economía, son los empresarios; los se­
gundos obedecen, son los trabajadores que no po­
seen nada y son los sujetos de la producción. Los 
productores se especializan en su ramo y venden 
para un mercado y lo que reciben lo utilizan para 
la adquisición de nuevos bienes. Domina el espíritu 
de lucro y por tanto el de empresa, unido al espíritu 
burgués.

El espíritu de empresa abarca elementos diver­
sos, amor al dinero, aventura, conquista, etc.

El espíritu burgués aspira a conservar, es pru­
dente, reflexivo, calculador, ponderado, económico, 
reservado y por tanto egoísta y explotador.

El Capitalismo es un sistema económico diná­
mico, que sigue a todo trance el lucro, el dinero, va­
liéndose de la técnica y de lá organización en sus 
manifestaciones más aventajadas. Para lograr su 
fin extiende sus mercados, el Comercio Internacio­
nal es su eje motriz; la gran industria crece sin 
cesar, domina el maquinismo, preponderan los fac­
tores financieros.

Veamos ahora este sistema a través, de las 
tres series casuales engendradoras de todo hecho 
económico, es decir, el Capitalismo desde el punto 
de vista de la actividad económica del hombre, des­
de el punto de vista de los progresos de la técnica 
y desde el punto de vista de la organización eco­
nómica.

Desde el punto de vista de la actividad econó­
mica puede decirse que es esencialmente dinámica 
cuyo objetivo fundamental descansa sobre el prin­
cipio de lucro, de la ganancia, de adquirir dinero. La 
satisfacción inmediata de las necesidades se aleja 
de su perspectiva, siendo el aumento de las dispo­
nibilidades monetarias su dirección esencial. Esta 
finalidad es inmanente a la ideal del sistema econó­
mico capitalista, por consiguiente puede considerar­
se el logro de ganancias como la finalidad objetiva 
de este sistema, aunque no es necesario que haya 
siempre coincidencia de este fin en cada uno de los 
individuos que integran el grupo social capitalista.

Desde el punto de vista de la técnica, el Capi­
talismo cuenta con una técnica científica y revolu­
cionaria. El maquinismo se introduce cada vez en 
todas las ramas de la producción agrícola e indus­
trial, tendiendo a su mejoramiento y renovación, 
como un medio de extender la producción y de ami­
norar sus costos correspondientes.

Desde el punto de vista de la organización eco­
nómica, este sistema sigue minuciosamente los s i­
guientes principios:

lo .— Está organizado sobre la base individual, 
de libertad o libre competencia. El individuo con­
fía solamente en sí mismo; su acción se extiende 
hasta donde se lo permite su capacidad de dominio 
y su deseo. Sabe que su éxito depende principal­
mente de la acción que despliegue y que si no lo­
gra sobresalir en la actividad productora quedará 
irremisiblemente dentro de la categoría de la po­
blación asalariada, porque ninguno estará dispuesto 
a ayudarlo desinteresadamente. En cambio si se dis­
tingue por cualquier medio y acumula riqueza, poco 
a poco se agrega al grupo de los privilegiados que

tienen el capital productivo y que dominan V son 
estimados.

Por esto el sistema es indiferente, egoísta, des­
piadado, explotador inhumano, porque persigue a 
todo trance la acumulación de la riqueza, sin más 
limitaciones que unas cuantas leyes jurídicas que 
apenas le importan, porque sabe que puede violar­
las. Se está en pleno a u g e  de la propiedad privada.

2o.— Está organizado sobre la base de un ra­
cionalismo económico, es decir, de una eficiencia 
máxima, la cual puede manifestarse como sistema­
tización del régimen económico, como eficiencia en 
cada uno de sus detalles y como suj eción a cálculos 
exactos y premeditados. La sistematización permi­
te que la actividad económica se desarrolle confor­
me a planes muy amplios. La eficiencia tiende a ser 
la elección precisa de los medios para realizar el 
fin en cada caso. El principio del cálculo trata de 
llevar el control y registro de los hechos económicos 
traducidos en dinero. La contabilidad es el medio 
más seguro para lograrlo; por eso Sombart ha di­
cho que el capital es el patrimonio productivo vis­
to a través de la partida doble.

3o.— La estructura de la economía capitalista 
es aristocrática, es decir el número de los sujetos 
económicos que dirigen, es pequeño en comparación 
con las personas que en total intervienen en la eco­
nomía, o lo que es lo mismo los hombres están agru­
pados en dos categorías, los que han detentado los 
medios de producción y los prestan y los que tra­
bajan con ellos y producen.

4o.— Está organizado sobre la base de una divi­
sión de trabajo muy pronunciada; cada sujeto eje­
cuta aun acto especial, sencillo en sí; pero tendiente 
a dar un gran rendimiento.

5o.— Se produce con la mira no de satisfacer 
un pedido determinado sino en atención a una de­
manda potencial, impersonal, de mercado. Por tan­
to el tráfico tiende a proyectarse a todos los rinco­
nes del mundo.

6o.— Se tiende a la gran concentración, es de­
cir a la formación de grandes empresas que tratan 
de monopolizar la producción y a dominar los mer­
cados nacionales y extranjeros. Sin embargo, sub­
sisten pequeñas empresas marginales que se aco­
modan dentro de esta organización gracias a que 
logran asemejar sus costos a los de las empresas 
poderosas, disminuyendo los salarios y aumentando 
las horas de trabajo.

7o.— La organización jurídica contractual se 
extiende a todas las ramas de la industria y el co­
mercio. El contrato es el órgano por excelencia de 
la expansión económica.

Trazados a grandes rasgos los caracteres esen­
ciales del Capitalismo veamos ahora que cambios 
sociales y psicológicos ha traído.

En su primer lugar se han formado, como dice 
Marx clases sociales no sobre la base de distincio­
nes jurídicas sino sobre la de distinciones económi­
cas, lo que ha hecho que la sociedad sea infinita­
mente más móvil y activa y al mismo tiempo más 
inestable.

Las clases obreras cada vez afirman más una 
conciencia de clase para proteger sus intereses co­
lectivos y no como en otras épocas en las que el 
maestro y el compañero tenían casi el mismo modo 
de vida. Los obreros se organizan para defender sus 
intereses de clase.

El empleo de niños y mujeres en la industria
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es una de las consecuencias más señaladas de la 
revolución industrial.

Además, ha influido el Capitalismo en fenóme­
nos de orden político, intelectual, religioso, etc.

En sus principios contribuyó a disolver los an­
tiguos poderes feudales; las monarquías absolutas 
creando poderosos estados unificados agrandaron el 
campo de acción de las fuerzas comerciales y finan­
cieras.

En el terreno intelectual también ha traído re­
percusiones importantes, pues el aumento de rique­
za y el deseo de acumularla hacen que se emprendan 
investigaciones y exploraciones en todos los órde­
nes científicos con el fin de aprovechar sus conclu­
siones en el campo económico. La creación de gran­
des fortunas produce una categoría de protectores 
de las artes y de las letras, enriqueciendo laborato­
rios, bibliotecas y museos.

En el aspecto religioso también ha influido el 
capitalismo profundamente; la reforma calvinista, 
es en el fondo una reforma capitalista ya que mien­
tras la Iglesia siempre había condenado el présta­
mo a interés y la especulación, con la reforma se 
les considera legítimos. Se piensa que aumentando 
la riqueza se sirve a Dios.

Con el Capitalismo se forman las grandes ciu­
dades y el campo se despuebla cada vez más, hasta 
asumir caracteres alarmantes que los Gobiernos van 
tratando de contrarrestar.

Desde el punto de vista individual, es decir 
psicológico, los cambios son enormes. Se acentúa 
la idea de superación económica, material. De una 
posición contemplativa se pasa a una posición di­
námica creadora de bienes materiales. Se ve con 
indiferencia las antiguas ideas de examen interno 
y perfeccionamiento espiritual. Se trata de domi­
nar las fuerzas de la naturaleza; el placer mayor es 
dominar los elementos. La vida en vez de ser un 
fenómeno de introspección por excelencia, es un fe­
nómeno de proyección; el alma está en una cons­
tante difusión hacia el mundo exterior. Lo externo 
es principalmente el objeto de su conocimiento. Se 
abandona la antigua sentencia socrática del “Conó­
cete a tí mismo” y se la substituye con la máxima 
Nietzcheana del “No contentamiento” sino más po­
der. El hombre está en pleno delirio fáustico.

Desgraciadamente, ésta no es sino una ilusión 
que la gran mayoría de la población no logra con­
vertir en realidad, pues la superación deseada sólo 
la obtienen los más audaces y el mayor número ven 
nulificados sus esfuerzos, permaneciendo de hecho 
en una esclavitud insoportable, que lo agota, desi­
lusiona y cuando sus condiciones productivas han 
disminuido es arrojado sin escrúpulos haciendo de

él un paria, un desheredado, un deshecho social. De 
te estado de conciencia nace la idea de reivindica­
ción; se piensa en nuevo sistema que lo salve. Na­
ce el socialismo moderno.

B.— Ahora bien, qué papel juegan las crisis en 
este sistema?

Desde luego puede decirse que son producto di­
recto de él, pues como se  sabe antes de este sistema 
económico no existían crisis en el sentido moderno.

La crisis es un desajuste en los factores eco­
nómicos originado principalmente por la libertad 
en que se deja al sistema, pues siendo racionalista 
en sus unidades, es irracionalista en su conjunto; 
es decir, que mientras la unidad o sea la empresa, se 
preocupa por obtener las mayores utilidades, tener 
la mejor maquinaria y la organización más perfec­
ta, tratando de disminuir sus costos y aumentar su 
producción, el conjunto de las empresas no se da 
cuenta que estas aspiraciones tienen un límite, y 
como no obran de común acuerdo, sino por el con­
trario, tratan de eliminarse unas a otras por medio 
de la mayor producción en las mejores condiciones 
y  por la libre competencia, es lógico que llegue un 
momento en que sus esfuerzos se encuentran en 
sentidos opuestos. Se quiere entonces hacer ajustes, 
pero es tarde para conjurar el mal porque todos 
pretenden lo mismo. Las grandes existencias acu­
muladas, no encuentran salida, porque por todas 
partes se disminuye el poder de compra, despidien­
do obreros y disminuyendo gastos; los créditos no 
se pagan y los negocios se paralizan.

En el fondo es el afán de lucro sin coordinación 
y sin cálculo en su conjunto lo que da lugar a estas 
crisis, pues tendiendo a todo trance a obtener ga­
nancias cada una de las empresas por su lado, llega 
un momento en que unas a otras se interceptan su 
marcha porque han llenado el mercado con mayor 
cantidad de bienes de los que éste les demanda, vi­
niendo en consecuencia el desequilibrio en todas las 
ramas de la actividad agrícola industrial y comer­
cial

Las grandes instituciones bancarias como con­
secuencia de su política financiera de crédito ilimi­
tado y de empréstitos cuantiosos, sin atender a la 
naturaleza de la inversión y con el solo fin de obtener 
grandes utilidades; así como las instituciones bur­
sátiles que especulan con todo, tanto en períodos 
cortos como en largos, inflando considerablemente 
los valores económicos, contribuyen poderosamente 
a la aparición de las crisis que no son otra cosa que 
enfermedades de codicia, de lucro, de falta de pre­
visión y de mala organización de todas las fuerzas 
económicas vistas como unidad internacional.

la defensa de la caza
Viene de la pág. 21.

familias sanas y numerosas, lucha contra la mala 
habitación del pueblo, protección a la maternidad 
obrera, difusión y mejoramiento de la cultura físi­
ca, etc.

El lo. de enero de 1934 se ha puesto en vigor 
en Alemania una ley —la más completa que existe—  
de defensa de la raza, inspirada en los principios 
de la eugenesia.

El art. 1 de la ley prescribe que cualquiera 
persona que sufre una degeneración hereditaria y 
respecto de la cual exista el temor que su posible 
descendencia resulte afectada de graves enferme­
dades hereditarias, físicas o mentales, PODRA SER 
ESTERILIZADA merced a una operación quirúrgi­
ca. Según la ley se consideran tarados hereditaria­
mente a las personas que padecen de alguna de las

afecciones siguientes: 1) cretinismo congènito; 2) 
sífilis; 3) demencia cíclica; 4) baile de San Vito 
hereditario; 5) epilepsia hereditaria; 6) ceguera 
congènita; 7) sordera congénita; 8) deformación 
corporal grave, congenita; 9) finalmente toda per­
sona que padezca de alcoholismo grave.

De acuerdo con los cálculos hechos 400.000 
personas deberán ser esterilizadas en 1934.

Las viejas y gastadas razas de Europa se de­
fienden, en algunos países como Alemania dictato­
rial y hitleriana, con el propósito de mantener una 
pretendida superioridad.

Nuestra América necesita también defender su 
raza, a fin de acelerar su grandeza futura y evitar 
la absorción por otras razas y otros pueblos.
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el socialismo —  
y la mujer mexicana

Acaso ninguno de los ideales socialistas ofrez­
ca mayores dificultades, resistencias más sólidas, 
que el que se refiere a la igualdad política, econó­
mica, jurídica, etc., de la mujer con relación al hom­
bre. Esa deseada conquista no puede ser únicamente 
el resultados de campañas intensas y de medidas le­
gislativas, sino el fruto de un largo y complicado 
proceso en el que converjan la acción educativa de la 
escuela y del medio. Hemos cometido siempre el 
error de combatir las plagas sociales no en sus cau­
sas, sino en sus efectos, no en sus raíces, que se ocul­
tan, sino en sus manifestaciones más perceptibles. 
El actual régimen social combate el crimen, la men­
dicidad y el vicio, castigando a los criminales, a los 
mendigos y a los viciosos, pero no atacando las ver­
daderas causas de tan dolorosos fenómenos sociales. 
Ya se trate de corregir, ya de edificar, hay que sus­
tentar nuestra obra sobre bases inconmovibles. El 
problema de la mujer es fundamentalmente cultu­
ral y educativo. Es por esto que conserva en ge­
neral su antigua sumisión, pues si se le sacara de 
ella por medio de disposiciones que le señalaran ru­
tas nuevas a su papel en la sociedad, habría el pe­
ligro de que las armas con las cuales se la dotara 
fueran empleadas precisamente en contra de la cau­
sa revolucionaria. Tal sucedió en España, país en 
el que el voto de la mujer causó la derrota de los 
obreros y  campesinos organizados, que tratan de 
hacer de aquella nación una República de trabaja­
dores. Si en México se le concediera el derecho de 
sufragio, seguramente que aparecerían numerosos 
candidatos independientes o de los partidos de la 
oposición, que llegarían al triunfo en las elecciones 
que se avecinan, pues la inmensa mayoría de las 
mujeres mexicanas están bajo el dominio del clero, 
y como éste pertenece a la aristocracia capitalista, 
daría por resultado que esa legítima conquista, sería 
precisamente un afianzamiento del régimen que el 
socialismo trata de aniquilar, régimen que es toda­
vía, por desgracia, una inmensa y  sólida montaña 
que acaso no le toque a esta generación ver des­
moronarse.

No se necesitan laboriosas inquisiciones, es­
tudios de observación, ni de gabinete, para formar­
se un juicio acertado del papel de la mujer mexica­
na en la presente lucha entre el proletariado y el 
capitalismo, basta con ver que ella casi exclusiva­
mente llena los templos cuando en éstos se desarro­
llan las ceremonias litúrgicas, lo cual quiere decir 
que está poseída de fanatismo, pasión que la tiene 
ligada de una manera honda al clero; basta con sa­
ber que su verdadera labor está en las asociaciones 
religiosas y en las agrupaciones de padres de fa­
milia de las escuelas, que debieran llamarse de ma­
dres, pues en ellas actúan casi exclusivamente las 
mujeres, sobre todo cuando se trata de obstruccio­
nar las iniciativas y proyectos francamente revo­
lucionarios de la Secretaría de Educación Pública. 
Recordamos haber visto una manifestación en con­
tra de la expresada dependencia del Ejecutivo Fe­
deral, la cual estaba formada en su totalidad por 
mujeres, que por cierto hablaban de lo que no en­
tendían, pues se veía claramente que no era una 
convicción, resultado de un análisis de ideas bien 
maduradas, sino una demostración netamente pasio­
nal, como tantas otras que hemos visto en contra 
de proyectos avanzados, hechas hasta por gremios

■ Por M aría Luisa Zatabareli

que se consideran cultos; basta con saber que bajo 
la influencia contemporánea de ideas de emancipa­
ción, desvirtuadas en su fondo y en su forma, ha 
aparecido un nuevo sector femenino que se ha ale­
jado completamente de las filas de la beatería, pero 
que no se ha sumado a las filas del socialismo. Mu­
jeres frívolas, sin fe católica ni revolucionaria, sin 
ideales sociales, indiferentes ante los problemas 
que afligen al mundo y al país, alejadas de las vie­
jas costumbres del hogar y que han entrado en la 
vida siendo absorbidas por ella en lo que tiene de 
divertimiento, en lo que tiene de insubstancial. 
En tal sector de la mujer, modelada por el cine, por 
el Jazz, que le han arrebatado el profundo senti­
miento romántico y la heroica abnegación caracte­
rísticos de la mujer mexicana, ya como hija, ya co­
mo esposa, no puede fincar su esperanza el socia­
lismo, ya que aquél actúa dentro de una esfera de 
cursilería imitativa del “flaiperismo” norteamerica­
no, que fortalece su desastrosa psicología con la 
lectura de revistas de cine, de policía y de novelas 
de folletín, y  que en cambio ve con indiferencia re­
vistas o libros que tratan los problemas que actual­
mente conmueven al mundo.

Hay otro sector femenino que tampoco inter­
viene en la lucha por el triunfo del socialismo, el de 
las mujeres que trabajan y que en su gran mayoría 
no pertenecen a los organismos obreros: las traba­
jadoras de pequeños talleres, inicuamente explota­
das, y las sirvientes, que por su inmenso número 
deben constituir un gremio muy digno de atención. 
Las mujeres de tal sector, sumidas en la agitada 
lucha por la vida, a cuyas penalidades agregan las 
no menos duras de la atención de sus hogares, no 
pueden, entre otras causas por su ignorancia y por 
su religiosidad, tomar participación en la lucha titá­
nica que se empieza a librar.

En el profesorado femenino, que debería ser 
una esperanza para la Revolución y de un modo es­
pecial para la conquista de los derechos de la mu­
jer, que habrán de llevarla a una nueva situación, 
a una nueva vida, no se ve por desgracia que pal­
pite el sentimiento socialista, se nota, por el con­
trario, marcada indiferencia, desconocimiento de la 
crisis ideológica actual; pertenecen, como la casi, 
totalidad de las mujeres de la clase media y con las 
mismas hondas raigambres, al catolicismo o al pro­
testantismo, circunstancia que les impide ver con 
buenos ojos los pasos que se dan en pro de la jus­
ticia social.

En resumen, los grandes sectores femeninos de 
la sociedad mexicana pertenecen al clero o lo que 
es lo mismo a la burguesía, o son indiferentes por 
ignorancia, a la causa socialista.

No negamos que existe un incipiente movi­
miento en pro de la liberación de la mujer, pero 
éste es muy débil y con frecuencia combatido por 
católicos y falsos comunistas, como sucedió en el 
llamado Congreso de Obreras y Campesinas celebra­
do a fines del año próximo pasado por mujeres de 
esta capital.

La obra es inmensamente grande y difícil, pe­
ro no hay que desmayar, pues ya viene en auxilio 
de la causa la educación socialista, que ojalá y no 
sea traicionada por los encargados de realizarla.
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F U T U R O
es la Ú NICA revista de orientación ideológica en México, la Ú NI­

CA que trata en forma seria y trascendental los diversos y hon­

dos problemas que afligen a la sociedad presente, la Ú NICA que 

se ha enfrentado contra las iniquidades del régimen capitalis­

ta, defendiendo con energía los derechos de la clase trabajadora

FUTURO interesa a todos: obre­

ros, campesinos, empleados, m aes­

tros y profesionistas en general.

FUTURO interesa también a la 

mujer, cuya situación social sigue 

siendo lamentable, porque estu­

dia sus problem as y trata de 

llevarla por el sendero de las 

reivindicaciones

Subscríbase usted a FUTURO, la mejor 
revista de México, y pásela a sus familiares 
y amigos, así ayudará a la nueva cultura.

Señor Gerente de la Revista FU TU R O :
Envío a usted la cantidad d e ,...............................................

............................... importe de una subscripción por.............................

números.

N O M B R E :...............................................................................................

D IR E C C IO N :.....................................................................................................

CIUDAD. ..................................................P A IS ...............................................

F i r m a



Explicando el intento
Viene de la pág. 13. 

de ayer, y segundo, maniobras pintorescas “de aco­
modamiento” y actitudes deliciosas “de conquistas”, 
de supuestos representantes de viejos regímenes, 
que aunque sólo fueron, si acaso, gentes de décima 
fila en los tiempos de ayer, ahora se consideran ha­
cedores de aquella época y legítimos herederos de 
todo lo que fue tradición, “decencia” y cultura, des­
de —los tiempos de Huitzilopoxtli hasta los del Ge­
neral Díaz, advirtiendo el autor, de paso, que no 
hay nadie entre ellos que respete más que él, al 
General Díaz de las luchas liberales y de la Inter­
vención. Sólo que con él — con el señor General 
Díaz— hicieron los Juan López Sánchez López de 
entonces perrería y media, hasta convertirlo en lo 
que lo convirtieron al fin.

El fenómeno, por lo demás, es eterno. Nombres 
de chinacos ilustres del 62 están ahora, porque se 
hicieron aristócratas y fueron “admitidos” por los 
imperialistas, están ahora, decimos, con escudos se­
ñoriales y hasta con títulos del Vaticano, grabados 
en piedra; y hombres del período de 910 acá em­
piezan a aceptar ya, cuando no reniegan ellos, que 
sus hijos renieguen de los compañeros o “autores” 
políticos de sus padres. Este renegar los asimila, 
por supuesto a las personas que así mismas se lla­
man decentes, es decir, a aquellas que insisten en 
que la decencia y las buenas formas, las morales y 
suponemos que hasta las físicas, son inseparables 
y privativas del atraso de ideas. Decir todo esto 
supone, por lo menos, por parte del autor, definitiva 

 resistencia o victoriosa oposición a ese eterno 
proceso asimilante.

Y al ser sincero y el seguir, aunque sea por 
testarudez, clasificado y solidario en pensamiento

y en filosofía social con los suyos (pocos o muchos 
que vayan quedando), merecerá tal vez siquiera, 
benevolencia o perdón por la falta de originalidad y 
por la sátira.

la escuela socialista
Viene de la pág. 15.

LIBROS DE TEXTO.— Nuevos libros que ini­
cien la formación de la nueva cultura, que desarro­
llen los principios de la nueva realidad social, que 
den una explicación satisfactoria de los fenómenos 
de la naturaleza y de la vida y su valoración encami­
nada hacia la conquista del bienestar social. Libros 
nuevos, sí, sobre todo de Historia, de Civismo y de 
Lectura, que son los que fundamentalmente contri­
buyen al modelamiento espiritual del niño.

TECNICA DE LA ENSEÑANZA.— Hasta aho­
ra ha preocupado a los directores técnicos de la edu­
cación de un modo preferente la técnica de clase, 
de la instrucción, sin que se hallan visto resultados 
que correspondan al duradero esfuerzo por tal as­
pecto del trabajo escolar, que en realidad no tiene 
ni la importancia ni la trascendencia que le han atri­

buido criterios estrechos, enfermos de intelectualis
mo. A una nueva escuela tiene que corresponder 
una nueva técnica, y ésta debe ser esencialmente 
educativa, que no trabaje sólo desde el punto de vis­
ta intelectual, sino que teniendo en cuenta finali­
dades de mayor amplitud y trascendencia, abarque 
otras fases de la educación, que pueden resumirse 
en habilidades y tendencias desarrolladas en armo­
nía con el nuevo régimen económico-social.

La implantación de la escuela socialista, por 
cuyo sendero se ha encaminado ya con bastante 
acierto la Secretaría de Educación Pública, implan­
tación que significa una obra gigantesca por parte 
del Estado, entre otras causas por la escasés de ma­
terial humano, no es más que una demostración de 
la confianza que el gobierno tiene en el poder de la 
educación como factor importante para la conquista 
de la justicia social.

Muy pronto aparecerá “Marxismo y Antimarxismo”
UN LIBRO CONTENIENDO LAS OCHO CONFERENCIAS QUE CONS­
TITUYERON EL CICLO RADIADO POR LA ESTACION X. e . Y. Z.

Será publicado por la “ EDI TORI AL F UTURO”  y distribuido exclusivamente por la 
C O M P A Ñ I A  L I B R E R A  M E X I C A N A ,  S . A .

P rec io : 50 C entavos
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¡El Evento Deportivo del Siglo!
MAX BAER

V S

PRIMO CARNERA
Peleando por el Campeonato Mundial en

“EL BOXEADOR 
Y L A  D A M A ”

- The Prizefighter and the Lady - 

Un Campeón con tos guantes.....y con las Damas

Con JACK DEMPSEY 
MIRNA LOY 

WALTER HUSTON 
OTTO KRUGER 

Dirección de W. S. VANDYKE

Una Película M etro-G oldw yn-M ayer 
N A T U R A L M E N T E !

BALMORI: F abril

E X C L U S I V A

TEATRO REGIS
Próximo Jueves 5 de Abril

J H O N  B A R R Y M O R E  e n

EL PENALISTA
S e g ú n  la  o b r a  t e a t r a l  de  E l m e r  R ic e ,  D i r i g i d a  por  W i l i a m  W y le r  
y  c o n  la  c o o p e ra c ió n  d e  B E B E  D A N I E L S  y  D O R I S  K E N Y O N , ,  
a d e m á s  O n s lo w  S te v e n s  y  M e l v y n  D o u g la s  c o n s id e r a d a  c o m o  lá t 
m e jo r  i n t e r p r e t a c i ó n  d e  J H O N  B A R R Y M O R E .  i

P A L A C I O !
EL PREFERIDO DE LA SOCIEDAD j

CON EQUIPO W ESTERN ELECTRIC !

P R O X I M O  J U E V E S  5

¡M a g n o  Es tre n o  E x c lu s iv o ! ¡ L a  Película Naciona l del A ñ o !

El Compadre Mendoza
La máxima creación de ALFREDO DEL DIESTRO  

CARMEN GUERRERO Y ANTONIO FRAUSTRO

Una Película que es una j
POSITIVA REVELACION j

S u s  hijos merecen 
lo m e j o r .  Sírvales 
P a n  I d e a l  porgue 
e s :

S A NO
NUTRITIVO Y
L I M P I O
Pídalo en su t ie n ;d a  

favorita o en

Ideal Bakery
AV 16 DE SEPTIEMBRE N‘ 14 TELS. ERIC.2-56-5Í
MEXICO. P. F MEX. L-4435

Un NUEVO !
Jhon Barrymore 
en su mejor creación,

“ EL PEN ALISTA”
Con BEBE DANIELS  

y D O R I S  KENYON

Desde el Ju e ve s  5 de A b ril en el

T E A T R O  R E G I S

Una gran obra teatral en la 

pantalla

< íEl Moderno

C a s a n o v a y y

Con ELISSA LANDI, 
PAUL LUKAS y 
NILS ASTHER

D ir i j id a  p o r  J a m e s  W h a le  ( D i r e c ­
t o r  d e  F R A N K E N S T E I N  y E L  
H O M B R E  I N V I S I B L E )

Desde el Jueves 12 
de Abril en el

TEATRO REGIS
PAUL LUKASantf E L IS S A  L A N D I 

A "B Y  C A N D L E L I G H T "<j L. p Ko o V cr/o/y



FU TU R O  recomienda a la clase trabajadora y en general a todas aquellas 
personas que se interesen por el estudio de los problemas sociales la lectura 

de estos libros, los más importantes en su género
EDICIONES LEGITIMAS Y COMPLETAS

HECHOS Y NUEVAS DOCTRINAS SOCIALES

O’Flaherty. — Cómo está Rusia § 3.00
Harper.—Escuela de bolcheviques ,, 3.00
H. de Maw.—Más allá del marxismo..............   3.50
,, ,, ,, —Socialismo constructivo ............   2.50

Trotsky.— La revolución permanente ,, 2.50
W. Frank.—Aurora Rusa....................................   3.00
Engels.— Instrucciones de materialismo „ 2.50
Pokrovski.— Teoría de la Revolución „ 1.50
Bauer.— Capitalismo y socialismo.....................  3.50
P. A. Inchausti.— Los fundamentos del socia­

lismo   „ 2.50
P. A. Inchausti.— Origen del poder económico.,, 2.50
Pumariega.—Del capitalismo al socialismo.,, 2.50
J. Ortega y Gasset.— La rebelión de las ma­

sas ....................................................................  4.50
P. Haensel.— La política económica de la Ru­

sia Soviética...................................................   4.25
Sombart.— Lujo y Capitalismo.........................   3.50
Madariaga.— La formación profesional de los

trabajadores  „ 10.00

SOCIOLOGIA Y TRABAJO

0.60Rouseau.— Contrato social..............................
„ — Discurso sobre el origen de la des­

igualdad entre los hombres 0.60
Milhaud.— La libertad sindical............................  2.50

„ — El seguro contra el paro..............   2.50
F. Engels.—Anti Duhring.................................. ,, 11.50
B. Russel.—Principios de reconstrucción so­

cial    3.00
B. Russel.:—Socialismo, marquismo y sindica­

lismo  „ 3.00
A. Pestaña.—Lo que aprendí en la vida. . . . „ 2.50

Stalin.—Plan quinquenal........................................  2.50
Ordahomikidse.— Segundo plan quinquenal.,, 1.50 
Suvinkov.— Memorias de un terrorista ,, 3.75

VARIAS NOVELAS

Leónidas Leonov.—Los tejones.........................S 5.00
V. Ivanov.— El tren blindado Núm. 1469. . 1.75
G l a d k o v .— El cemento   ,, 3.00

,, —En nueva tierra „ 3.00
R. Luxemburgo.— Cartas de la prisión ,, 3.00
Stan Bey.—Stalin (v id a).................................... „ 5.00
Dubreuil.—Mi vida de obrero en los Estados

Unidos ............................................................ ,, 2.50
A. Gador.— Espias y saboteadores ,, 2.50
R. Lewinshon.—El dinero en la p o lít ica ...,, 7.50 
Protocolos de los jefes de Israel. ¿Un plan

secreto de los jesuítas? ........................... ,, 2.00
Streuvels.—El Obrero ........................................ ,, 2.50
B. Weil.— El Proceso D reyfus ,, 3.00
J. S. Rivera.— La V o rá g in e ............................. ,, 2.50
G. López y Fuentes.— Campamento „ 2.50

Catálogo Gratis.

DE VEN TA EN TODAS LAS LIBRERIAS

Espasa Calpe, S. A .
Isabel la Católica, 6. México, D. F.


